Precio en todo el país: CINCO PESOS. 
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Estrella del film Paramount 
“CADENAS DE ROCA" 


Jon, es de lo bueno 

lo mejor. Una de esas 
bellezas deslumbrantes 
que nos halagan la vida 
y nos conquistan 


para siempre. 


WILTON es entre 
los cigarrillos rubios, 


Flo mejor. Su aroma 


y sabor encantan 
al paladar y lo conquistan 


para siempre. 
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UN MEJOR SELECCION EN CIGARRILLOS RUBIOS 
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Participe en el sensacional 
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pas... 


57 ¡EN CUANTAS HORAS 
) SE CUMPLE EL GENUINO 


PROCESO LONDINENSE PERROTTS ? 


ES FACIL CONTESTAR: guíese por estos datos: 


El famoso Proceso Londinense Perrotts, que da al 
“casimir esa suavidad, textura y permanencia inimita- 
bles, consta de una serie de operaciones. En la columna 
central del cupón damos la duración aproximada en 
DIAS. Ud. debe anotar en la columna final las canti- 
dades correspondientes, en HORAS, de acuerdo a sus 
pálpitos. POR EJEMPLO: Donde decimos 4 DIAS, Ud. 
puede anotar 96 horas, o algunas horas más Oo menos 
que 96, y asi hasta obtener SU TOTAL EN HORAS. 


OPERACIONES | DURACION su 
DEL PROCESO | EN tonnavas | PALPITO 
PERROTTS EN HORAS 


DE 24 HORAS 
ACONDICIONAMIENTO 
PREVIO DEL CASIMIR 


TRATAMIENTOS COM- 
BINADOS PERROTTS 


PERIODOS INTERME- 
DIOS DE REPOSO 


ESTACIONAMIENTO 
PREVIO AL EMPAQUE | Y “209 [o cccncccnonannnos 


LOCALIDAD sionistas Frias 


ENVIE este Cupón a: CONCURSO PERROTTS 
RIVADAVIA 1581, Bs. AIRES 
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LA SOLUCION CORRECTA está en poder de un Escribano Público 
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Nacional, quien controlará el sorteo entre los que acierten el TOTAL 
EN HORAS. Si el ganador no pudiera viajar, se' le compensará con 
$ 20.000.-— en bonos de Ahorro Postal. 
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(Envíe el cupón y aproveche la magnífica oportunidad 
que le brindan los afamados 


CASIMIRES 


Con el Genvino 


PROCESO LONDINENSE 


Ud. podrá conocer los más hermosos 
lugares de Inglaterra, en una 
excursión maravillosa, inolvidable, 
con todos los gastos pagos! 


Ud. será huésped de PERROTTS en Londres 
y Leeds, visitando los establecimientos donde 


se originó el Genuino Proceso Londinense Perrotts 
para la terminación de casimires, una famosa 
tradición británica desde el año 1710. 
: I 
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MEXO 


Elogio de la apariencia 


Vamos al balneario en avión, para ganar tiempo. Pues 
de ganar se trata (tenemos el pálpito del Ñ negro). 

Y en el avión — ya completo — nos topamos, ¡claro!, 
con Martínez Alfarache. ¿Dónde no está Martínez Alfara- 
che? Tiene el privilegio de la ubicuidad. Se le encuentra en 
todas partes: en las exposiciones, en los banquetes, en las 
conferencias, en los entierros, en el hipódromo, en la boite. 
Es un cualquiera, es un pobre diablo, pero conoce a una 
multitud de gente: el perfecto Gato con Relaciones. 

Como nos toca de vecino de asiento, no hav más remedio 
que pegar la hebra. Charlamos de bueyes perdidos, en mutuo 
aburrimiento. Pero nuestro interlocutor no puede con el genio. 
Quiebra el hilo de la conversación, y dice: 

—¿Se da cuenta del personaje que llevamos a bordo? 
Ese: el tercero de la derecha. 

Confesamos nuestra ignorancia. 

—¡Cómo! ¿No sabe quién es? ¡Nada menos que el doc- 
tor Pedro Recio de Tirteafuera, el as de la otorrinolaringo- 
logía! 

Lo miramos con asombro, porque el año pasado se sacó 
el Premio Nóbel. 

—¿Ese? 

—¡Ese! ¿No lo conocía? 

—De fama, sí. ¡Quién no lo conoce! Pero nunca hu- 
biéramos supuesto que fuera él. Con esa cara afeitada, esos 
anteojos, esa abundancia de gomina... No parece un sabio 
ni cosa por el estilo. ¡Qué mal caracterizado! 

—¿Mal caracterizado? No entiendo. 

—Pues sí. No tiene la apariencia que le corresponde. 
Carece de lo que llaman los franceses le physique du róle, 
el aspecto del panel que desempeña en la vida. No tiene 
facha de sabio. Es como cualquiera de nosotros. 

—¡Claro! Por la pinta es imposible clasificar a los tipos. 
Yo — que conozco a todo el mundo — le enseñaré aquí 
mismo algunos ejemplos ilustrativos. ¿Ve al que está delante 
del sabio, ese joven tan elegante, afeitado, con anteojos y su 
buen golpe de gomina? Es profesor de derecho canónico en 
la Universidad de Chosmalal. ¿Ve aquel otro mocito pituco, 
afeitado, con anteojos y su buen golpe de gomina? Es uno 
de nuestros más notables astrónomos: el doctor Bichiwinsky. 
¿Y aquel joven afeitado, con anteojos y engominado? Es el 
juez Sánchez Bomborrio. ¿Y aquel cuarto joven fifí, rasurado, 
corto de vista y casi calvo? Es el prestamista Harpagón... 
¿Se da cuenta, mi amigo? Todos son iguales, todos idénticos 
a usted y a mí; bien vestidos, correctos, irreprochables, me- 
diocres... Ningún signo exterior los diferencia: el astrónomo 
es análogo al prestamista, y el juez y el médico parecen me- 
llizos. A los demás pasajeros del avión no los identifico. Pero 
como son elegantes, de apariencia juvenil, afeitados y miopes 
deben ser, con toda seguridad, gerentes de banco, pintores 
abstractos, asaltantes de taxímetros, profesionales de golf, tex- 
tiles agiotistas, o cualquier cosa. 

—Sí, la verdad es que a nuestros conciudadanos les falta 
le physique du róle, cl aspecto consagrado por la tradición, 
el arte y la caricatura. Podrán ser, quizá, inteligentes o há- 
biles en lo suyo, pero todos parecen más indicados para figu- 
rar en una reunión de garconniére, en una boite o en un 
shower-tea que no en el observatorio astronómico, en el es- 
trado de la justicia o en el despacho sórdido del usurero. 
En Europa, en cambio, las personalidades se acusan por su 
originalidad. Un sabio, por ejemplo, es sabio desde los pies 
a la cabeza, casi con uniforme de sabio. Y un fifí es fití a 
primera vista y sin más vueltas. 
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MUSTRACION ARGENTINA 
MARZO, 1954 


—Mire usted: yo no he estado jamás en Europa e ig- 
noro casi en absoluto lo que pasa allí. 

—Ahora pasan cosas muy feas. 

—Lo sospecho... Pero si no he visitado el hemisferio: 
norte, en cambio voy con frecuencia al cine. Me encantan 
las películas: las francesas, las italianas y aun las de Ho- 
llywood. 

. —¿Le encantan esas películas? ¡Pero si son unos bo- 
drios imposibles, o unas mermeladas empalagosas, o unos 
disparates ridículos! 

—De acuerdo. Pero yo no me entero nunca de los 
argumentos. Así, pues, tanto me da una historia de cowboys 
como un romance sentimentaloide o una truculencia policial. 
Lo que siempre me interesa apasionadamente es la interpre- 
tación. ¡Qué actores más estupendos! ¡Qué bien está cada 
uno en su papel! ¡Qué jueces se ven en la pantalla más 
auténticamente jueces, qué usureros, qué astrónomos, que 
asaltantes de taxis! Y a veces están representados no por los 
astros máximos del séptimo arte, sino por simples extras... 
¡Hay que verlos! 

—Los suelo ver a menudo. Son, en efecto, admirables, 
perfectos. Disponen los empresarios cinematográficos de la 
colección más estupenda, variada y completa de tipos carac- 
terísticos. 

—¡Ya lo creo! Por eso se me ocurre a mí que nos- 
otros, en lugar de concederles el título a los egresados de 
las facultades, y dar empleo o cargo a las gentes del común 
standardizado, debiéramos pedirles a los directores de cine 
que nos eligieran extras bien típicos para colocarlos luego 
en el observatorio, en el despacho de la gerencia, en la usura, 
en la cátedra o en la cárcel... 

—Muy bien. Pero no olvide usted que los tales extras 
son pura fachada, y lo más seguro es que no sepan ni jota de 
su aparente profesión u oficio. 

—Es un detalle sin importancia. Lo que vale en el 
mundo es el físico, la parada. En primer lugar tendríamos 
que discutir si existe, realmente, en sí la gerencia bancaria, 
la astronomía, la medicina, o la usura. Discusión que nos 
llevaría quizá muy lejos, hasta el mismo nóumeno de Kant. 
Y quizá no nos sirviera a la postre para nada. Un médico 
con aspecto de burócrata joven o de sportsman elegante no 
me convence ni me cura nada, por mucho que sepa de su 
ciencia (que lo dudo). En cambio el médico clásico, el mé- 
dico de los cuadros célebres y de las estampas antiguas, bien 
entrado en años, de levita, galera de felpa, con grandes pa- 
tillas o poblada barba, tiene con ello A tendad. suficiente 
para curarnos y sanarnos de un solo golpe. Con sólo presen- 
tarse en la puerta ya está proclamando: “¡Yo soy la Ciencia! 
¡Yo soy la Medicina! ¡Yo soy la Facultad sintetizada en su 
más augusto símbolo!” Lo mismo le digo a usted del juez: 
necesita la edad, necesita la toga, la voz, la mirada y el im- 
ponente dominio. El reo debe ver en el juez, no a un mo- 
zalbete engominado y más o menos simpático, sino a la Jus- 
ticia Soberana, al Derecho Vengador, la Sociedad Ofendida, 
la Vindicta Pública. Y así todos los demás: el banquero, el 
pintor abstracto, el asaltante, el violinista. Ahora, si no saben 
lo suyo ¿qué más da? Peor es no saberlo y ni siquiera apa- 
rentarlo. .. 

Nos disponemos a contestar, rebatiendo sin gran trabajo 
los absurdos sotismas del defensor de la apariencia, cuando ya 
el avión llega a Mar del Plata. 

Bajan los pasajeros, engominados y elegantes, fabrica- 
dos en serie, todos en dirección al Casino. El tiempo que 
hemos ganado en el vuelo lo perderemos en el juego. Y lo 
demás también. 
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EN El COLOR QUE UD. SE IMAGINE 
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El TEJIDO QUE MODELA LA SILUETA 
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Viaje a 
NUEVA 
YORK 


CON BUQUES ARGENTINOS 


MOTONAVES 


EVITA 
RIO DE LA PLATA 
RIO JACHAL 


Estas modernas motonaves argentinas, 
exponentes de la más avanzada técnica naviera muncial, 
ofrecen a su bordo todas las comodidades que 
puedan disfrutarse en tierra. 
Sus suntuosos salones, sus amplios 
y sobrios compartimientos, su sala de música, biblioteca, 
micro-cine, todos ellos dotados de aire acondicionado; 
sala de juegos para niños, pileta de 
natación, etc., fueron concebidos para que constituyeran 
motivos de gran esparcimiento y agradable recuerdo. 


ESCALAS: Santos - Rio - Trinidad 


INFORMES EN SU AGENCIA PREFERIDA DE VIAJES O EN 


E. N. T. T.E. 32 - 6311 
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todo EEUU, Euxopo. y OQuente vía... 


PAÑAGRA 


Unica con 9 vuelos semanales 
-DC:6 y DC-6B - 


Más rapidez, más frecuencia y más confort que por 
cualquier otra línea aérea. Eso es lo que le ofrece 
Panagra mediante sus dos grandes servicios con confort 
de cabina altimática: El Inter Americano, único 
servicio diario exclusivo de primera clase y con DC-6 
a Chile, Perú, Ecuador y EE. UU., y El Pacífico, 
único servicio exclusivo clase turista por la costa oeste 
con modernos y veloces aviones DC-6B. 


Vuele por la ruta más 
corta: la ruta serena 
del Pacífico. 


* Convenientes conexiones en Miami. 


PANAGRA-27T 


PAN AMERICAN - GRACE AIRWAYS PAN AMERICAN WORLD AIRWAYS 


Consulte a su Agente de Viajes o a Cía. de Aviación Pan American Argentina S. A. - Avda. Pte. R. S. Peña 788 - T. E. 30-8541 - Buenos Aires 
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SARMIENTO 840 - Bs. AIRES 
En Mar del Plata: Rivadavia 2242 
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Hu Meuble Ruslique 


—Turmo E Senesio — 


S. R. L. CAP. $ 1.000.000 
CASA CENTRAL: AVDA. SANTA FE 1142 
T. E. 44. 7416 - 4296 


E 
3 
NV ¡ps 


Otro extraordinario éxito logra AU MEUBLE RUSTIQUE en moblajes de 
fino estilo para departamentos modernos. Una muestra de ello,son los 
muebles que ilustramos de un departamento perteneciente al edificio sito 
en la calle Canning 2452, que MARINO LORENZUTTI é Hijos venden 
en propiedad horizontal. Invitamos a visitarlo hoy mismo. La sobriedad 
de sus líneas y su acabada terminación, dicen con elocuencia que acerta- 
ron en la preferencia. 


MUEBLES EN TODOS LOS ESTILOS, DISEÑADOS POR NUESTROS ARTISTAS CREADORES, 
ELABORADOS CON MADERAS ESTACIONADAS DE LA MAS FINA SELECCION 


Visite Av. Santa Fé “La Gran Via del Norte" 


SUCURSALES: SUIPACHA 632 - T.E. 35-0313 e MAR DEL PLATA: SAN LUIS 1729 
TALLERES: CAMPANA 1861 y TRES ARROYOS 564 
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Al desembarcar, el simpático matrimonio refleja su agradable 
vida a bordo de una de las lujosas 

motonaves de la LINEA C..Regios días de sol y aire yodado... 
Bien provisto bar... ricas comidas... 

Y por sobre todo, ambiente familiar y trato amable! 


Vea estas escenas de a bordo... y Ud. también 
prefiera viajar en las motonaves 


ANNA C. y ANDREA C.! 


Gl Es GENOVA 


Informes y pasajes: En su Agente de Viojes o en los Ag. Generales: A 
Agencia Marítima Agencia Marítima Gondrad Brothers  Ameropair, S.R,L. 
DODERO -  DODERO Chile Ltd. 14 de Mayo 209 
Tucumán 421 25 de Mayo 411 Moneda 1132 Asunción 

Buenos Aires. Montevideo Sontiago de Chile. Paraguay 
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ARIE PASCAL Foto Perl 


Sarah Casás, con la personalidad y la elegancia 


que caracterizan sus creaciones para el vestido y el tocado de la 
ceremonia nupcial, realza el donaire de la novia. 


Posado por Lydia María Pomina. 
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29 Marzo, 1954 


Recuerdos de un 


viejo porteño 


Noticias de hace un siglo 


En el número 
de ATLÁNTIDA 
correspondiente a 
enero del año ac- 
tual ofrecimos al 
lector algo así co- 
mo un panorama 
de lo que era, ha- 
ce hoy un siglo 
justo, la budad 
de Buenos Aires. 
Aludimos entonces 
a su clima intelec- 
tual, económico y 
político. El necesario complemento de una vista de con- 
junto es el pequeño detalle. Así, para darnos mejor idea 
del año 1854, vamos a reproducir a continuación el no- 
ticiario de la época, la gacetilla de la 
Gran Aldea. Y al grano: 

—Venciendo no pocas resisten- 
cias del vecindario, la llamada Sala de 
Representantes autoriza el 12 de ene- 
ro la formación de la primera empre- 
sa ferroviaria, con capitales argenti- 
nos. Los interesados en la explotación, 
señores Larroudé, Haedo, Guerrico, 
Llavallol, van Praet, Gowland y de 
la Riestra, colocan inmediatamente las 
acciones entre las personas que han 
prometido su apoyo. Pero, al vencer- 
se el plazo, casi todos los subscripto- 
res eluden con diversos pretextos el 
compromiso, y €s el gobierno el que 
por por fin aporta los 52.000 pesos 
tuertes para la magna obra de la colo- 
cación de los rieles que han de unir a 
esta hermosa ciudad con el lejano pa- 
go de San José de Flores. ... 

—Tal cual el citado proyecto del 
ferrocarril, aquí hay otras cosas que 
progresan con estupenda lentitud. Pero nada marcha 
tan despacio como los trabajos arquitectónicos de nues- 
tra iglesia mayor. “Tanto, que ya se ha hecho proverbio 
lo de la obra de la Gaedid para aludir a algo que lleva 
miras de no acabar nunca. 

Desde 1822 el tímpano del frontis está hueco. El 
escultor Dubourdieu presenta un boceto. No vale nada. 
Ahora nos da otra maquette 
—aquí reproducida—, que publi- 
ca la Revista del Plata. Su di- 
rector, el dibujante Carlos E. 


PORTEÑAS EN LA CALLE. 


Proyecto de Dubourdieu para el 
tímpano de la Catedral. E 


LAVANDERAS EN EL MUELLE. (Croquis del año 1854) 


Pellegrini, opina 
que es “inmejora- 
ble”, es decir que 
no tiene arreglo po- 
sible. Y así se in- 
terrumpe por ené- 
sima vez la obra de 
la Catedral. 

—Después de 
diez años de rigu- 
rosa prohibición 
las autoridades res- 
tablecen el Carna- 
val, aunque regla- 
mentándolo muy severamente. La nota más alegre 
es el baile de máscaras celebrado en el ruinoso gal- 
pón de la esquina de Rivadavia y Reconquista. (Donde 

años después se levantará el primer 
Teatro Colón.) 

—El vizcaíno Juan Zarria, due- 
ño del café y cancha de pelota de la 
calle Rivadavia (hoy número 964), 
habilita a su sobrino Cipriano Otei- 
za y éste amplía el negocio, añadién- 
dole una fonda. Muy frecuentada 
por los vascos de tierra adentro: Ayer- 
za, Goñi, Elordy, Luro, Pradere, Bil- 
bao, etc. Y por nuestros mejores pe- 
lotaris: Santiago y Tomás Elec 
el negro Toribio, Eulogio el oriental, 
Guillermo Goyeneche, Agustín el 
tuerto, Vicente Salaberry, Juan 
Ator... Los domingos por la noche 
la cancha se transforma en salón de 
baile. Los jóvenes parrandistas que 
concurren asiduamente y lucen sus 
habilidades son Emilio Mitre, Máxi- 
mo Paz, Eduardo Madero, Nicolás 
Lavalle, Jacobo Varela... (La can- 
cha de Oteiza mantuvo largos años 
su prestigio y su pintoresca clientela. ) 

—Si los alegres bailes atraen muchos aficionados, 
la Biblioteca Pública se ve bastante menos animada. Su 
director, don Carlos Tejedor, confiesa en el Registro 
Estadístico que en todo un año han desfilado por la 
casa 1605 porteños. Cifra engañosa —como todas—, 
porque un mismo lector ha vuelto sobradas veces. La 
docta institución (que saqueó 
a fondo el napolitano Pedro de 
Angelis) está dejada de la ma- 
no de Dios. “Nadie regala hoy 


(Dibujo de 1854) 


Pub. TIMON 


SUPER 


LARGOS 


_ Presentado por ÁBDULLA 8,C'9SA. en Cajas de 50 cigarrillos. . 
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N estos días cumple ochenta años el 

novelista español Pío Baroja, y el 

aniversario me brinda ocasión de pro- 
yectar la memoria sobre el pululante mun- 
do barojiano. La espectral muchedumbre 
de sus personajes — creada en una vida 
tan larga dedicada a la literatura de in- 
vención — alza un confuso, distante mur- 
murio. 

En esta etapa del recuerdo, las cria- 
turas de Baroja se me aparecen como una 
multitud de cabezas y cuerpos fantasma- 
les que bullen y hablan. Trato de distin- 
guir a unas figuras de las otras y consigo 
Hijar las peculiaridades de algunos rostros 
y recordar algunos nombres. Con todo, y 
a pesar de rasgos tan acusados, incluso ca- 
ricaturescos, ifícilmente logro evocar a 
un personaje de Baroja que me haga sen- 
tir la presencia de un alma individual in- 
tuída con toda la riqueza de un ser humano 
concreto (lo que no encuentro es ese ele- 
mento indefinible, flúidico, que nos per- 
mite captar la intimidad esencial de un 
hombre con independencia de los rasgos 
visibles y de las anécdotas que puedan atri- 
buírsele). Hago, empero, una salvedad a 
favor de uno de sus personajes biográficos: 
el conde de España. No es que los seres 
barojianos carezcan de carácter. Al contra- 
rio: lo que les sobra es carácter. Tanto 
que abundan, entre ellos, los tipos raros. 
Baroja inicia, a menudo, la a de 
sus personajes, diciendo: “Fulano era un 
tipo raro”. ¿Tendrá la culpa de esta sen- 
sación la distancia, la impresión borrosa de 
lecturas ya viejas? Es posible. Evidente- 
mente, si me acercara a tal o cual perso- 
naje de Baroja y lo interpelara: “Buenos 
días, señor Fulano”, y si él me respondiera, 
sin duda podríamos llegar a saber muchas 
cosas el uno del otro. Y con todo, sospecho 
que siempre me quedaría la idea de cono- 
cer al hombre de referencias: referencias 
oídas a alguien sobre el aspecto que tiene 
el sujeto, los comportamientos que se le 
atribuyen, las palabras que ha dicho, las 
convicciones que profesa o no profesa... 
Y nada más. 

¿Nada más? ¿Pero no será bastante? 
No estoy haciendo una crítica de los mé- 
todos barojianos. En principio entiendo 
que la mejor manera de tratar novelística- 
mente a un personaje es desde afuera, sin 
esas divinas pretensiones de los novelistas 
de ver a sus criaturas en su más entrañada 
profundidad, como si estuviesen metidos 
en su cerebro y en su corazón. Los análisis 
psicológicos exhaustivos son ridículos y co- 
mo procedimiento artístico, abominables. 
Por lo demás, entiendo que Baroja es uno 
de los narradores más extraordinarios de la 
época y merece una justicia que, al menos 
fuera de España, nadie le ha hecho aún 
Cotra cosa sería si fuese norteamericano, 
inglés, francés e incluso italiano). 

Me limito a registrar la ausencia, en 
los personajes barojianos, de borrascas y 
corrientes ocultas del alma. Un alma hu- 
mana es como el agua que los beduínos 
transportan en el desierto a lomo de came- 


Baroja, por Ramón Casas. 
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Mundo 
barojiano 
sin perdición y sin abismo 


por Alvaro Fernández Suárez 


Don Pío, visto por Bagaría. 


llo. El líquido de la conciencia va y viene, 
choca, se agita, se revuelve, secretamente, 
en su enorme oscuridad, metido en la va- 
sija de cuero que se pliega a los lomos del 
animal en marcha, como el alma se pliega 
— el alma es una nube blanda — al con- 
dicionamiento objetivo y múltiple del mun- 
do... 

Los personajes de Baroja son anda- 
riegos y paseanderos: hablan, actúan, y 
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un día cualquiera los perdemos de vista. 
No volvemos a saber de ellos. El novelista 
no aposenta firmemente a sus criaturas en 
el corazón, no hace con ellas ningún pacto 
de amistad. Son conocidos. Tal vez cono- 
cidos de café. Gente vista, observada, de- 
jada, perdida. El mundo barojiano es para 
el autor — en consecuencia también para 
el lector — espectáculo, más espectáculo 
que vida sentida en probundidad. trágica- 
mente, con esa remoción turbia y acon- 
gojada que tiene la existencia tds como 
tragedia. 

¿Pero estas características se deberán 
sólo al procedimiento de novelar que adop- 
ta Baroja? Creo que no. Puede suceder que 
se deba también, y aun sobre todo, a la 
índole del material viviente utilizado por 
el novelista. Porque el español es un hom- 
bre bien integrado, conforme consigo mis- 
mo, poco conflictual en su interioridad, 
seguro de sus ideas, de su modo de ser, 
muy instalado en su carácter. El español 
tiene una sorprendente unidad psicológica. 
Es lo que se llama hombre de una pieza. 
No hay en su alma las ambigletidos 
las zonas turbias e indecisas, de color cam- 
biante, que observamos en los individuos 
de otras sociedades modernas. La concien- 
cia española aparece, de este modo, sim- 
plificada con aristas cortantes y exactas. 
España es el escenario de un gran teatro 
en el que cada e hace su parte, y 
rara vez se sale del papel — papel de pícaro 
o de caballero — como si se atuviera a la 
letra de un autor. Por eso bastan unas 
cuantas referencias para definir a las perso- 
nalidades de este juego viviente que rara 
vez nos producirán grandes sorpresas. Ade- 
más, este hombre de firme traza habita un 
mundo donde no se siente forastero y des- 
concertado. El español aún no se ve a sí 
mismo perdido en la existencia, en la “sel- 
va oscura”, metido en una pesadilla de 
mágica conducta. Cree saber que las cosas 
son así y así, tiene una fe religiosa o no la 
tiene — da lo mismo si posee una certeza 
vital, aunque no la tuviera intelectual, — 
es creyente o es escéptico, pero es lo que 
es con vigorosa convicción y se extrañaría 
demasiado si un día las nubes del cielo 
apareciesen debajo de sus pies, si los peces 
dieran en nadar por secano y las montañas 
emprendieran una danza por las llanuras. 

Las causas de que a español sea — 
aún — como es, son muy variadas y van 
desde el condicionamiento cultural e his- 
tórico hasta el caudal de pasión, de energía 
anímica que posee, energía que se proyecta, 
con la fuerza entera del ser, hasta en las 
expresiones superficiales y sociales (carác- 
ter fraguado socialmente, ideas, creencias, 
moral, convicciones). La armadura exter- 
na del español parece como si se incorpo- 
rara la intimidad subyacente del individuo, 
como si atrajera esa intimidad a sus pare- 
des, suprimiendo las corrientes profundas, 
las borrascas abisales, y disimulando la 
perdición fundamental del hombre en el 
universo. 

Baroja lo que hizo fué reflejar esa 

(Concluye en la página 68) 
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un libro a la Biblioteca —se 
lamenta el señor Tejedor—, 
ni ella compra obra alguna 
por falta de fondos.” 

—A propósito de la Bi- 
blioteca: el 23 de abril deja 
de existir su primer director, 
un porteño tan longevo co- 
mo ilustre: el canónigo don 
Saturnino Segurola y Lezica, 
nacido en 1776. Fué uno 
de los más entusiastas propa- 
gandistas de la vacuna anti- - 
variólica, constituyente del 
año 13, abnegado pedagogo... El co- 
ronel Mitre dice de él en El Nacional: 
“En cualquier parte del mundo donde 
hubiese existido un hombre como el que 
acabamos de perder, el pueblo, agrade- 
cido a sus beneficios, le prado esta- 
tuas. Hombres de su temple no se en- 
cuentran entre nosotros”. 

—En la noche festiva del 25 de 
Mayo tenemos la novedad de la Pirá- 
mide iluminada con luces de gas. La 
expectativa ha sido mucha. Pero el 
fracaso resultó mayor: el viento apaga- 
ba las débiles llamas y un hedor insu- 
frible alejaba a los curiosos más próxi- 
mos. 

—La Legislatura manda por ley 
la construcción de un muelle de pa- 
sajeros y de una Aduana nueva en lu- 
gar de los viejos depósitos de la calle 
Belgrano junto al río. 

—El vicio del juego hace tales es- 
tragos en el dass que el 28 de 
junio resuelve el gobierno prohibir la 
lotería pública de cartones, cuyo éxito 
era demasiado popular en los últimos 
tiempos. 

—Con gran aspaviento y escánda- 
lo de los viejos porteños el 3 de agosto 
es admitida como socia en el Club del 
Progreso una representante del sexo fe- 
menino: doña Justina Núñez Ho- 
moung. (Años después, en 1862, otra 
señora ingresó en dl Club: doña Josefa 
Ramos de Garmendia. Por supuesto 
que estas excepciones fueron muy co- 
mentadas y discutidas. ) 

—El señor Weishaar anuncia en 
un periódico cierto maravilloso inven- 
to llamado a competir con el daguerro- 
tipo: es la “Photographía en papel”. El 


establecimiento se encuentra en la ca- 
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SATURNINO SEGUROLA Y LEZICA, fallecido 
en esta capital el 23 de abril de 1854. 


NARCISA AMALIA STEGMANN 


1 real peso 5 gr., diám. 26 mm. 


Anverso y reverso de 
un real de 1854, 
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lle Artes 26 (Hoy, C. Pelle- 

grini). 

—El joven Bartolomé 

Mitre (33 años) crea el 3 de 

septiembre un Instituto His- 

tórico y Geográfico, semejan- 
te al que fundara años atrás 
durante su exilio en Monte- 
video. Lo acompañan en la 
empresa Valentín Alsina, Jo- 
sé Mármol, el francés Car- 
los E. Pellegrini, Dalmacio 

Vélez Sársfield, Carlos Te- 

jedor y Camilo Duteil. 

—El señor Domingo Faustino Sar- 
miento recibe desde Australia las semi- 
llas de un árbol desconocido aquí, lla- 
mado eucaliptus. Singular nombre grie- - 
go que significa bien cubierto. Regala 
parte de ellas a sus amigos Manuel José 
Guerrico y Félix Frías. 

—El 19 de septiembre casa la se- 
ñorita Agustina Oromí con Juan Bla- 

uier. (Matrimonio del que nacieron 
Le hijos.) 

—El 22 de noviembre se celebra 
la boda de la señorita Narcisa Amalia 
Stegmann con Manuel María de Oro- 
mí. (Tres hijas.) 

—En el curso del año 1854 el pe- 
riodismo porteño —ya bastante nutrido— 
recibe numerosos aportes. El domingo 8 
de enero nace Ahasvérus, en francés y 
castellano, que debe su nombre al fa- 
moso judío errante. El 19 de marzo apa- 
rece La Ilustración, que publica “una so- 
ciedad de ciudadanos libres e indepen- 
dientes que no reciben sueldo del Esta- 
do”. Es órgano opositor. Y bastante in- 
solente. Por lo cual la justicia cita a su 
editor responsable Juan María Buter. El 
cual responde con amable frescura: “No 
es cosa fácil llamar cuando se quiere al 
señor Buter, que vive muy lejos, en una 
casa que no tiene número y que, madru- 
gador insigne, monta de mañana su exce- 
lente caballo y se va a tomar mate a San 
José de Flores, vuelve por Palermo a fu- 
mar un cigarro, y de allí al trotecito se va 
al otro lado del puente de Barracas a dar 
de comer a su zaino en la quinta de un 
amigo”. (Dicen los bien enterados que 
este fantástico Buter es en realidad José 
María Gutiérrez. ) 

Los demás periódicos que debutan 


en 1854 son: La Crónica, de Juan Ra- 
(Concluye en la página 68) 
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Fiesta en el 


Ocean Club 


Diógenes Urquiza 
y Marta Arana. 


Marta Estrada 
y David Arias. 


María Elena Mitre 
y Carlos Green. 


Fotos Alexandro 


Vestido de satin de color champagne, presentado por Jean Patou 
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Modelo sport de jersey con original combinación de tablas. Manguin. 
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Postales 
de 


Buenos Átres 


por Nicolás OLIVARI 
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El hombre que va al Museo 


loss los domingos hay un 
hombre que va a los museos. Se le- 
vanta temprano, se afeita, se anuda 
su mejor corbata y lustra concienzu- 
damente sus zapatos. Ojea rápidamen- 
te un diario, en dond- está la lista de 
los museos abiertos, y parte presuroso. 

Lo encontramos meditando largo ra- 
to ante el colmillo desmesurado de 
un fósil, en el Museo del Parque 
Centenario. Es el primero en entrar 
y el último en irse. Parecería que la 
vida muerta de los esqueletos de di- 
nosaurios estuviera ligada indestruc- 
tiblemente a la vida de ese hombre 
que los contempla. 

Ese hombre se empolva de siglos y 
sale de allí con el aire entre soterrado 
y maligno de quien vuelve a la tierra 
desde la geología misma, por los ca 
minos dantescos de la Era Antedilu- 


"viana. 


En invierno lleva paraguas y en ve- 
rano bastón, que deposita en las por- 
terías, donde alguien olfatea siempre 
sospechosamente ese adminículo, no 
sea que oculte entre sus pliegues al- 

uno de los bichos espectaculares que 
descubó Ameghino. Pero nadie sa- 
be que el hombre que va al Museo 
de Historia Natural no se interesa 
mucho por lo que allí se exhibe. Lo 
hace de puro hastío, porque los do- 
mingos se aburre como una ostra so- 
litaria. Demasiado tímido para jugar 
al truco en el almacén de E esquina, 
o para asistir a un partido de fútbol, 
opta qe el Museo. Para rellenar de 
pasado su presente, vacío e insuficien- 
te de interés vital. 
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El hombre que tiene una idea 


E, la ciudad se encuentra, de 


vez en cuando, el hombre que tiene 
una idea. 

Y lo hace a uno partícipe de ella 
en la misma esquina porteña donde 
lo sorprende, agarrándonos de la sola- 
pa, que ya no suelta. 

Ha inventado algo. Pequeños, inve- 
rosímiles inventos. Utensilios mi- 
núsculos. Mecanismos absurdos que, 
por lo general, ya han sido inventados 
y han fracasado hace rato. 

No se trata de un loco inventor del 
movimiento continuo, sino de un se- 
ñor muy cuerdo, muy respetable, pero 
que tiene la manía de los inventos. 
Pongamos por caso la manera prác- 
tica para que la cinta de la máquina 
de escribir se gaste en sus dos caras, o 
un sistema infalible para que no se 
nos rompa la punta del lápiz. 

El hombre que tiene una idea no 
pide dinero para lanzarla. Es apenas 
un voluptuoso de su fecundidad ima- 
ginativa. Dice su idea, la pa al 
viento, y si por una rara casualidad — 
que suele suceder — alguien se apro- 
vecha industrialmente de esa idea, el 
hombre se alegra y no arma pleito, 
porque es feliz así, desparramando 
utopías en las esquinas de la ciudad. 

A este aviles y conmovedor 
hiperestésico hombre de las ideas to- 
dos lo hemos conocido alguna vez. 
Y todos hemos detenido nuestro tiem- 
po para atenderlo con interés pacien- 
te y generoso. Después, ¡claro!, cuan- 
do su idea comienza a perfilarse en 
rotundidad elocuente logramos huir 
y ya estamos lejos. 

Pero luego nos arrepentimos de no 
haberlo escuchado. A lo mejor, ¿eh?, 
quien nos dice que su idea... 


En honor de la 
hija del presidente de 
Colombia, María Euge- 
nia Rojas Correa, y de 
sus acompañantes, el 
embajador de ese país 
y su esposa ofrecieron 
una recepción. 


El Jefe Superior del Ceremonial del Estado, don Raúl A. Margueirat, 
que acudió en compañía de su esposa, saluda a María Eugenia Rojas 


Correa, hija del presidente de Colombia. 
Fotos Llegaireta y Alfieri 


Maria Eugenia Rojas Correa, 
la ilustre visitante. 


Luis H. Salamanca, ministro consejero de Colombia; la señora de Esguerra, 

esposa del embajador; María Eugenia Rojas Correa; el Comandante General 

de las Fuerzas Militares de Colombia, General Alfredo Duarte Blum, y su 
esposa, y el Jefe del Protocolo de Colombia, Hernán Tovar. 


El embajador colombiano, Domingo Esguerra, 
con su esposa; Maria Eugenia Rojas Correa y el 
general Alfredo Duarte Blum. 


Los embajadores del Perú y de los Estados El embajador de Cuba, Néstor Carbonell 
Unidos de Norteamérica, pa Jacinto Rada y Rivero, acompañado del agregado wmili- 
Benavídez y Albert Frank Nufer. tar norteamericano y su esposa. 


Google 


/ 


ES 


1 


« 


7 A 


NS 


Modelo para cocktail de muselina de seda blanca con flores amarillas y hojas verdes. Bruyere. 
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Conjunto de lana 
negro y blanco 
adornado con terciopelo 
negro. Montaigne. 


Vestido de seda 
natural color gris 

estampado con flores 
rosadas. Renal. 


Modelo de piqué blanco 
imprimé en negro. Es una 
creación de Heim. 
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ODOS los años comienzan, 

en este mes, los preparati- 

vos para las fiestas de la 
Virgen del Valle, que se celebran 
en abril en la hermosa provincia 
de Catamarca. 

Fiestas que congregan a los 
devotos de todo el norte argen- 
tino, se realizan desde hace más 
de cuatro siglos — desde el año 
1460 más concretamente, — en 
que la imagen fué llevada a la 
iglesia que existía en San Isidro, 
Valle Viejo. 

Hay antiguos documentos 
que se po ¿a a ella. Entre otros, 
el más digno de ser citado es, pro- 
bablemente, el que corresponde 
a una declaración prestada ante 
la justicia por un regidor de San- 
tiago del Estero. Lleva fecha del 
3 de junio de 1648 y se encuen- 
tra, hoy, en el Archivo Judicial 
de Catamarca. Pero lo cierto es 
que ya veintiocho años antes ha- 
bía sido hallada por los españoles 
en un lugar conocido por 
el nombre de La Gruta, a 
unos siete kilómetros de la . 
actual capital catamarque- 
ña, en las proximidades de 
la sierra de Ambato. 

Las cosas habrían 
ocurrido así, de acuerdo con 
la tradición oral: don Ma: 
nuel de Salazar, caballero 
español radicado en el Va- 
lle, fué informado por un 
indígena de que en La 
Gruta se honraba a una 
imagen de la Virgen, en 
homenaje a la cual se en- 
cendían fogones y se hacían 
bailes y otras demostracio- 
nes de regocijo. Se dirigió 
el español al lugar con el deseo 
de saber si la información tenía 
algún fundamento, comprobando 
que sí lo tenía, y prendado de la 
imagen la llevó a su casa, en 
San Isidro, pasando por alto las 
protestas de dos indios. 

La Virgen pertenece a las 
llamadas hechuras o santos de 
bulto, que se hacían en el país 
en los primeros años de la Colo- 
nia. Su cuerpo es de chagaar, 
envuelto en lona y recubierto con 
tierra reducida en pasta. Mide 
unos cuarenta centímetros de alto 
y, en cuanto a su color, es evi- 
dente que ha sido dorada prime- 
ro y recubierta luego con diversos 
tonos. 

Las primeras fiestas que se 
celebraron en su homenaje datan 
de 1630. Pero entonces se las 
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Las fiestas de 


la Virgen del Valle 


por Andrés Pereyra 
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conocía por el nombre de Fiestas 
de diciembre y duraban una se- 
mana. Se recuerda, en este sen- 
tido, que el 18 de diciembre de 
1688 el Cabildo Catamarqueño, 
presidido por el Teniente de Go- 
bernador don Ignacio de Agiero 
y el obispo diocesano Monseñor 
Julián Bravo y Cartajena, juró 
por patrona a la Virgen del 
Valle. Doscientos años más tarde, 
el 18 de diciembre de 1888, el 
gobernador don José Dulce reno- 
vó el juramento, hasta que, en 
1891, se resolvió, tras las fiestas 
de la Coronación de la imagen, 
cambiar la fecha de los festejos. 

Primitivamente las fiestas 
de diciembre se remataban con 
una gran procesión, al terminar 
la cual la campana de la iglesia 
llamaba a los miembros de la 
Cofradía de la Purísima para que, 
reunidos en el atrio del templo, 
procedieran a la elección de dos 
Mayordomos. Elegíase, para el 

cumplimiento de esta mi- 

sión, a personas cultas, vin- 

culadas y muy devotas, y a 

ellas les correspondía velar 

durante cuatro días por el 

cuidado de la imagen y 

luego seis meses del año 

cada uno. Costeaban. ade- 
más, los gastos de la so- 
lemnidad, comprendidas la 
música, las velas, la orna- 
mentación de la iglesia, etc., 

y el agasajo que se brin- 

daba al clero y demás per- 

sonas que concurrían a la 
función. 

Estos Mayordomos hi- 
cieron de Tesoreros de la 
Virgen hasta fines del si- 

glo XVIII. pues también se ocu- 
paban de hacer colectas y admi- 
nistrar sus bienes. Pero esto traía 
muchas discusiones y reyertas el 
día de las elecciones, por lo cual 
se suprimió el plebiscito. 

El 15 de diciembre de 1695 
la Virgen del Valle fué trasladada 
a la ciudad de Catamarca, donde 
se la venera actualmente. Desde 
entonces permanece todo el año 
alejada de sus devotos, en un alto 
camarín situado a espaldas del al- 
tar mayor. Pero cuando las fies- 
tas comienzan, se la coloca al 
lado de este altar, en un túmulo 
improvisado. 

Es costumbre del pueblo ca- 
tamarqueño que muchas mujeres 
vistan, para asistir a la misa de 
la Virgen — que inicia las fiestas 
en la iglesia catedral adornada 


La imagen, en un templete, en 
aza principal de Catamarca. 
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con estandartes de seda, — falda y blusa blanca y manto 
celeste en la cabeza. A éste se llama el traje de la Virgen. 
Y es costumbre, también, que sean damas de la sociedad 
catamarqueña quienes ejecuten música sagrada durante el 
solemne acto y que un predicador sagrado de fama relate 
en el mismo la historia de la imagen, detallando sus milagros. 

Grande es la afluencia de forasteros a Catamarca pa- 
ra las fiestas de la Virgen del Valle. Unos vienen a cumplir 
desde lejos una promesa, otros por simple devoción. Prome- 
santes y peregrinos forman un cortejo llamativo y que nunca 
resulta reducido, por cierto. 

Entre los detalles de la ceremonia, que largo sería des- 
cribir íntegramente, se encuentra una forma de penitencia 
poco usada en nuestros días, que consiste en lo que se llama 

nacerse pisar por la Virgen”. Para esto, arrodillado el peni- 
tente y con la vista baja, se coloca frente al sacerdote que le- 
vanta la imagen posandola levemente sobre su cabeza. 

Muchas personas llevan al templo las llamadas Med:- 
das de la Virgen, que consiste en una cinta celeste de un 
centímetro de ancho por cincuenta de largo, a la cual se 
hace bendecir tocando el manto de la imagen. 

La procesión es, como se supondrá, tan amplia como 
variada. El día señalado para realizarla se echan a vuelo las 
campanas de todas las iglesias y el pueblo, que espera en la 
plaza 25 de Mayo la salida de la imagen, se descubre con 
gran respeto al verla aparecer. La marcha se inicia con banda 
de música y detrás de la Virgen del Valle siguen las auto- 
ridades civiles y eclesiásticas, una guardia militar y el pueblo. 

Los que no van en la procesión se colocan a lo largo de 
las calles para presenciar el paso de la milagrosa. Muchos 
de ellos son habitantes de las montañas que, al verla pasar, 
se arrojan sobre los árboles, despojándolos de sus hojas, por- 
que creen que están benditos. 

De regreso a la catedral se improvisa un púlpito, desde 
el cual un sacerdote pronuncia una alocución solicitando el 
apoyo de la Virgen para todo el pueblo. Allí se ha visto, en 
otros tiempos, a Fray Mamerto Esquiú, que emocionzba a los 
fieles con su elocuencia. Entonces, como ahora, las Fiestas de 
la Virgen del Valle terminaban con la desbandada de los fo- 
rasteros que volvían a sus pagos, mientras la ciudad reco- 


Los procesantes, descansando en la plaza 


La muchedumbre durante la “función”” de la Virgen 


braba su calma colonial y su carga de sentimientos y de historia. 

Y así, desde hace siglos, todos los años, lo mismo el hu- 
milde que el poderoso, igual el modesto que el envanecido, sin 
distinción de clase ni categorías, los devotos de la Virgen del 
Valle acuden sumisos a impetrar su amparo y su gracia, para 
que mitigue sus dolores, alivie sus desventuras y ys crista- 
lizar sus esperanzas. 


Dos devotas con cirios benditos 


Modelo de gros ottoman. Abrigo de velours rojo cereza. Pierre Clarence. 
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Traje de noche negro y blanco. Abrigo de lana negra forrado con la tela del vestido. Clarence. 
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Los carnavales de antaño y el Corso Baizán 


por S. García Conforti 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


L carnaval porteño ha muerto y resucitado un sinfín 

de veces, como el ave fénix de la leyenda. Pero ahora, 

en 1954, ya ni recuerdo tenemos de la más alegre. li- 
bertina y bullanguera institución pagana. ¿Por qué? Pues 
porque hogaño — tal como lo dijera Larra — todo el año 
es val en las costumbres, en la indumentaria, en todo. 
Hoy vestimos, bailamos, jaraneamos y nos conducimos en la 
vida pública y en la privada como sólo ocurría antes en los 
más alocados días de antruejo. 

Las autoridades locales — celosas guardianas de la de- 
cencia — solían suprimir de tanto en tanto la anual festividad. 
Por los excesos. Y tras un lapso razonable la consentían nue- 
vamente por natural olvido de lo pasado. Así, don Juan Manuel 
de Rosas la toleró con indiferencia hasta que la diversión dejó 
de serlo para convertirse en escándalo, licencia y barbarie. 
Entonces, el 22 de febrero de 1844, de una plumada la de- 
claró “abolida y prohibida para siempre”. Este orgulloso para 
siempre tuvo corta vida: sólo duró un par de lustros. Desva- 
necido el poder del Ilustre Restaurador de las Leyes y el de su 
continuador, el general Urquiza, renace el carnaval porteño 
hace hoy un siglo cabal. El gobernador de la ciudad, de acuer- 
do con el jefe de la policía, lo reglamenta muy severamente. 
Mas, así y todo, los guarangos se despachan a su gusto, y 
los huevos podridos alternan con los baldazos de agua, como 
en los peores tiempos. 

Sin embargo, lo que más entusiasma al honorable ve- 
cindario son los bailes de disfraz. “Tanto gustan, que desde 
1858 en adelante se establece la práctica de anticiparlos... 
¡dos meses! En efecto, a partir de la misma noche del 19 de 
enero — y hasta más allá del clásico entierro de carnaval — 
abren sus puertas a las gozosas máscaras los teatros de la Gran 
Aldea, aun el Victoria y el primitivo Colón. Los diarios de 
la época publican anuncios ofreciendo disfraces en alquiler 
(tal cual ahora los vestidos de novia o las ropas de etiqueta). 
El Teatro del Porvenir advierte en su programa a los concu- 
rrentes que en el mismo local “hay trajes diferentes para las 
personas que quieran variar” de indumento cuantas veces se 
les antoje durante el curso de la velada, para multiplicar las 
bromas y reforzar el incógnito. Por cierto que en los bailes 
de 1858 se da a conocer una nueva danza que logra inmedia- 
tamente el favor público. Es muy bonita, llena de mudanzas 
y un tanto complicada. Se llama lanceros. 

Estos saraos coreográficos se incorporan de hecho y de 
derecho a las costumbres porteñas. Dichas años después, en 
1877, siguen celebrándose en el Colón, la Opera, el Victoria, 
el Variedades (hoy Odeón), el Circo Arena (hoy Politeama) 
y el Jardín del Elíseo, situado en el viejo Paseo de Julio. Están 
de gran moda la polca, el vals, la mazurca, el chotis, la haba- 
nera y la cuadrilla a la fran- 
cesa. Las señoras — o lo que 
sea — entran gratuitamente. En 
el Circo Arena hay, para es- 
pectadores discretos O tímidos, 
palcos cerrados (grillés), con an- 
tepalco. > 

En este año de 1877 se ha 
revuelto un poco el avispero 
galante porque la Comisión 
Municipal sólo permite disfra- 


la casa de la calle Moreno al 2000 que 
afeaba al Corso Baizán y la que luego 


levantó en su lugar. Y 
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zarse a quien pague por la licencia un precio bastante elevado. 
Además se exige que los trajes de máscara o de fantasía ofrez- 
can ciertas garantias de honestidad: se permite exhibir esto y 
lo otro, y, en cambio, se veda mostrar aquello y lo de más 
allá. Con lo que es posible que gane algo la moral. Pero es 
el caso que la moral no asiste jamás a esta clase de bailes. ... 

Ya alguien ha contado en estas mismas páginas cómo se 
estableció en Buenos Aires el corso, creado en 1869 por el 
dinámico periodista Héctor F. Varela, más conocido por su 
seudónimo Orión. Durante largo tiempo no tuvimos otro que 
el comprendido entre la calle Victoria (hoy Hipólito Yrigo- 
yen) y la plaza del Parque (hoy Lavalle), pasando, natu- 
ralmente, por Florida. Luego se realizaron en diversas calles. 
Tímidamente al principio, y con gran profusión de adornos 
y luces después, ero surgiendo por los barrios más o menos 
centrales. El más típico y pintoresco entre los celebrados allá por 
el 70 y el 80 fué sin duda alguna el titulado Corso Baizán, 
creación del popularísimo rematador H. Baizán, ya recordado 
en otro número de ATLÁNTIDA. 

“Vive con su familia — dice un cronista — en la casa 
de la esquina de Pichincha y Moreno. En la parte que da 
a Pichincha hay un salón de cerca de cuarenta metros, que 
el señor Baizán hace ornamentar para que vayan a él las com- 
parsas de día, y se realizan animados bailes durante las noches 
consagradas a Momo. En esta alegría toman parte sin excep- 
ción todos los vecinos desde Moreno y Pichincha hasta Entre 
Ríos, que es el recorrido del corso.” El señor Baizán encabeza 
la lista de gastos, “cuyas tres cuartas partes salen de su bol- 
sillo, y el resto se forma por contribución de vecinos. Si alguien 
hay falto de dinero, no por eso deja de ser útil: se encarga 
a las familias pobres de la confección de flores artificiales, 
gallardetes y banderas, que han de servir de adornos calle- 
jeros”. 

En cierta cuadra de Moreno (correspondiente hoy al 
2000) avanzaba sobre la línea de edificación una modesta 
casita de teja y ladrillo colonial, destruyendo y afeando la 
armonía del corso. El propietario, un señor Augusto Alsina, se 
empeñaba en no tocar su finca, importándosele un rábano la 
falta de estética y de uniformidad. Baizán usó todos los medios 
para hacerle entrar en razón... y en línea: los amistosos, los 
legales, y aun los que no lo eran tanto. En vano. Hasta que 
al fin, no pudiendo convencer de otro modo al recalcitrante, 
tomó un pico y, con sus propias manos, emprendió la demo- 
lición del adefesio. Gracias a ello la perspectiva del famoso 
Corso Baizán no tuvo un solo lunar en toda su impecable 
extensión. 

Bien entrado el presente siglo todavía se admiraba en 
la calle Moreno el tramo empedrado que el simpático marti- 
lero hizo colocar ex profeso para mayor gloria de su corso. 

Tan singular porteño murió 
de manera inesperada en junio 
de 1892. Sus hijos y un señor 
Mazzera trataron de continuar la 
tradición del corso carnavalesco, 
pero fracasaron en el buen pro- 
pósito, como han fracasado en esta 
media centuria que llevamos vi- 
vida todas las intentonas de resu- 
citar al difunto carnaval. Las nue- 
vas generaciones ya son otras, 


Si ginal from 


UNIVERSITY OF MINNESOTA 


43 . Marzo, 1954 


En Villa Hardy ofrecieron una reunión Enrique Pueyrredón 
(h) y su señora en honor de Mary Hearne de Benegas. 


Beatriz Ayarragaray, Luisa Atucha, Guillermo Suzzy O'Farrell de White, Dolores García Victorica de 
Polledo y Francisco Evaristo Boubee. Ortiz Basualdo, Johnny Moy y Néstor Novaro. 
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Adela Ahumada de Donovan y Daniel Morgan y señora. Carlos Nougués. 
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María Mercedes Anadón - Enrique Pinto. 
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Marta Orzabal Quintana - Jorge Delacre de Salterain. 
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Susana Elordy - José Ahumada. 


Elsa Lezica Leguizamón - Rómulo Vernengo Prack. Violeta Mabel Rodin - Federico José Guerrico. 
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La doctora Cecilia Grierson, 
precursora del feminismo argentino 


por Alfonso Díaz Trigo 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


ECIA Rivadavia que “perpetuar la memoria de las per- 

sonas recomendables es hacer justicia a su mérito y 

estimular a los demás a que imiten su ejemplo”. De 
acuerdo con este concepto y admitiendo que la Historia no 
constituye solamente una crónica, un romance o una filoso- 
fía, sino también un conjunto de nocio- 
nes coordinadas, susceptibles de aplicación 
práctica, cabe evocar las figuras egregias 
que han dejado a su paso hondo saber y 
recuerdos imborrables en los anales de la 
organización nacional. 

Una de estas figuras, que se destacó 
nítidamente, fué la de la doctora Cecilia 
Grierson, primera dama que en la Argen- 
tina obtuvo un título universitario, nada 
menos que en medicina, y en 1889, Pee 
en que para alcanzarlo una mujer debía 
vencer enormes prejuicios y sufrir innu- 
merables vejaciones. Este hecho bastaría 
para consagrar su nombre como iniciadora 
de nuestra emancipación femenina, ya que 
su ejemplo no tardó en ser seguido con 
éxito. Pero sólo constituye una pequeña 
parte de su mérito, ya que por encima de 
todo ostenta el más valioso de una vida 
de acción dedicada al servicio de sus se- 7 
mejantes y al progreso de la patria. PROTA 

No recuerdo quién ha dicho: “cuan- 
do oigo afirmar de una mujer que tiene 
cerebro de hombre comienzo a temerlo 
todo”. Concepto que, en la mayor parte 
de las ocasiones, encierra una gran verdad; pero no es precisa- 
mente el caso de Cecilia Grierson, cuya cualidad diguilicativa 
se desprende de su temperamento excepcional, que le permitía 
englobar en un mismo sentimiento la austeridad y la profun- 
didad del pensamiento científico con las ternuras más sublimes 
de su corazón de mujer, siempre dispuesto a consolar las des- 
dichas del prójimo. De ahí que su labor estuvo siempre deter- 
minada, a la par que por su talento extraordinario, por la 
dulzura de sus sentimientos femeninos. 

Estudiando con afán inusitado no sólo logró en 1889, 
después de rigurosos exámenes generales, obtener su título de 
médico, frente a sus rígidos e inquisitoriales maestros, todos 
reclaros y sabios varones como lo fueron González Catán, 
Barrera Vegas, Montes de Oca, Pirovano, Astigueta, Mayo, 
Alvarellos, Naón, Costa, Udaondo, etc., sino que adquirió gran- 
des conocimientos, lo que unido a su espíritu creador y a su 
vocación de fundadora le permitieron la 
ejecución de numerosas iniciativas que 
desarrolló con entereza y abnegación pro- 
pias de una fortaleza varonil, sin mengua 
de sus virtudes femeninas. 

Al impulso de una intuición espe- 
cial y por lo que para ella constituía un 
culto sagrado, como es propender a educar, 
elevar y conducir a su pueblo por derro- 
teros de superación, se convirtió en una 
gran educadora. Y ya el genial Sar- 
miento, adivinándolo así, le ofreció la di- 
rección de una escuela en la parroquia de 
San Cristóbal, siendo más tarde también 
llamada a ocupar varias cátedras en la 
Escuela Normal de Profesoras Presidente 


la Dra. Grierson, en 1905, 


con sus co las doctoras 
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Roque Sáenz Peña, donde se graduara con el primer grupo 
de alumnas fundadoras. 

A sus dotes pedagógicas unía un vigoroso anhelo de su- 
peración, cualidades que privaron en toda su carrera médica, 
dedicada casi exclusivamente a la realización de grandes obras 

sociales. Entre las que se destacan: la 

primera Escuela de Enfermeras y Masa- 

jistas, que organizó y dirigió durante mu- 
/ chos años, procurando hacer de las enfer- 

meras profesionales abnegadas, heroicas, 

dignas y capacitadas, como son las que 
| hoy día egresan de la escuela municipal 
| que merecidamente lleya su nombre. Du- 
rante su actuación en la Cruz Roja ins- 
piró la creación de la Sociedad Argenti- 
na de Primeros Auxilios y organizó cursos 
en ese sentido, formando discípulos que 
se expanden por el territorio de la Repú- 
blica, prestando en los más apartados rin- 
cones su concurso caritativo y benefactor. 

Ansiosa por ampliar conocimientos 
y por introducir en el EN nuevas téc- 
nicas, que lo hagan marchar al ritmo del 
ae científico, se decide a asistir en 
París a la clínica de Pinard, para retor- 
nar con los modernos conocimientos de 
la Puericultura y organizar su enseñanza 
en diversos institutos, redactando progra- 
mas que sirvieron de orientación en el 
Liceo de Señoritas y ocupar la cátedra de 
la materia en el Liceo Figueroa Alcorta. 

Efectuó otros viajes al viejo continente, todos en busca de 
nuevas fuentes de aprendizaje, y de los cuales surgen: la pri- 
mera Escuela “l'écnica del Hogar, que dirige y sostiene durante 
varios años, sus campañas en pro de la educación de los ciegos, 
que mueven al gobierno a enviar un profesor a Europa para 
estudiar dicha técnica y a fundar más tarde el Instituto de 
Ciegos. El estudio de los malos hábitos físicos y mentales del 
niño en edad escolar — otra de sus innovaciones, — a la que 
dedicó una gran parte de sus desvelos, sosteniendo y atendiendo 
personalmente el primer Consultorio Psico-pedagógico argentino. 

Llevada por su deseo de enseñar y dirigir, desempeñó 
gratuitamente cátedras de anatomía en la Escuela de Sordo- 
mudas y en la Academia de Bellas Artes, así como la de Gim- 
nasia Médica en la Escuela de Medicina. Ejerció las funciones 
de inspectora de madres desamparadas a cargo del Juez de 
Menores, fué vocal de la Comisión que se ocupaba de la suerte 
del sordo-mudo y secretaria del Patronato 
de la Infancia, inspectora del Asilo Noc- 
turno y examinadora de parteras de la 
Asistencia Pública. 

Estorzada luchadora en pro de la 
reivindicación de la mujer y de su eman- 
cipación cultural y política, practicó un 
feminismo equilibrado y sin ostentacio- 
nes, demostrando a sus detractores de 
cuanto es capaz una mujer, sin necesidad 
de perder sus características naturales y 
biológicas. Aspiró a realizar la unión y el 
conocimiento de todas aquellas que luchan 
por algún ideal y fundó el Consejo Na- 
cional de Mujeres de la República Ar- 
gentina por delegación expresa del Inter- 

(Concluye en la página 74) 
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De sobria distinción es este modelo en pesada seda negra. 
La línea de las mangas, el efecto de busto alto y la ancha 
faja de faya roja sintetizan la moda para el próximo otoño. 

> Modelo y diseño de A. FUKS. 
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En la Quinta Gallardo 
de Bella Vista fué bendecida 
la boda de Susana Romero 
Victorica coi Pablo Gallardo 


Fotos Ricardo 


Los novios y la madrina, María Luisa Demarchi 
de Gallardo, durante el cambio de anillos. 
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Los monaguillos, hermanos de la novia, 
Tomás y Ricardo Romero Victorica, 


Los niños Maria Julia y Ricardo Romero y Josefina 
Llosa preceden a la novia al llegar a la quinta. 
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Doña Julia Victorica de Romero y doña 
Sara Zegler de Llosa, abuelas de la novia. 


Teresa Rodriguez Lubary, Guillermo Arias, 
Francisco Bunge y Rómulo Zemborain. 


Lorenzo Gallardo y Cristina Romero. 


Clara Ordóñez, María Bunge 
e Ignacio Anzoátegui. 


Arturo Sala, Lorenzo Gallardo, 
Silvia Walker y Manuel Romero. 


Ethel Bennett 
de Ordóñez. 


Los novios salen de la casa 
bajo la Nuvia de arroz. 
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UN BREVIARIO FAMOSO 


por J. B. VIERA 


O hace mucho, los 

herederos de En- 

rique de Roths- 
child obsequiaron, junto 
con otras Obras famosas, 
a la Biblioteca Nacional 
de París con un hermoso 
breviario que formaba 
parte de la colección de 
su antepasado, a quien 
se consideró, en vida, 
uno de los más entusias- 
tas amateurs del mundo. 

Este breviario ha 
pasado al dominio pú- 
blico como una de las 
obras maestras del arte 
catalán correspondiente 
a los comienzos del si- 
lo XV. Obra maestra 
de la ilustración, podría- 
mos decir más concreta- 
mente, que era muy rara 
aun en esa época, a pe- 
sar de que ya se cono- 
cía en Francia a través 
de algunos ejemplares 
interesantes que no al- 
canzaban, sin embargo, 
la conmovedora belleza ni el excepcional valor estético de la 
pe aquí presentamos, inspirada, a su tiempo, por Martín de 

agón. 

Este príncipe medieval, que sentía una extraordinaria 
pasión por los libros, A a quien llamaban Martín el Viejo, 
fué el último rey de Aragón de la rama catalana y gobernó 
desde 1395 hasta 1410, sucediendo a su hermano Juan 12, 
desaparecido el 19 de mayo del primero de los años citados. 
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Tal se desprende de los 
datos contenidos en la 
obra y anotados por 
Emile Picot a partir de 
1893 en su catálogo de 
la biblioteca de Santiago 
de Rothschild y de je 
reseña hecha por el ca- 
nónigo Leroquais, vete- 
rano historiador de los 
textos litúrgicos, que lo 
examinó en 1933, en 
casa de su propietario, 
que habitaba entonces 
el castillo de la Muette 
y estudió a fondo la 
historia de la abadía 
cisterciense de Poblet, 
cerca de Barcelona, don- 
de están sepultados los 
reyes de Aragón. 

Tales estudios han 
llevado a descubrir la 
existencia de curiosas 
cartas dirigidas por Mar- 
tín el Viejo al abate de 
Poblet, cartas que exis- 
ten en los archivos co- 
rrespondientes a la Co- 
rona de Aragón. Una de ellas está techada en Zaragoza el 
17 de tebrero de 1398 y dice así: “Nosotros deseamos que el 
escritor que enviamos a usted para ocuparse de nuestro bre- 
viario copie tres lecciones por día desde el miércoles de Ce- 
niza hasta Pascuas; estas lecciones serán tomadas en las ho- 
milías del Evangelio, con On del cántico gradual, siem- 

re que usted haga uso de ellas en cuatro tiempos antes de 
Ñoel y durante la vigilia; y trate de que esas lecciones sean 
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prolongadas.” A título de cu- 
riosidad, abramos el real bre- 
viario en la parte que se re- 
fiere a los oficios de Cuares- 
ma. Todas las lecciones que 
la liturgia cisterciense extrae 
del salmo 119 Ccanticum 
granduum) fueron reempla- 
zadas por pasajes de las ho- 
milías de San Agustin. El 
resto fué extraído del capí- 
tulo XXVII del Génesis, al 
estilo cisterciense, aunque de 
un modo mucho más extenso. 
“Todas las características 
del breviario, las dimensiones 
de los textos, las prescripcio- 
nes del piadoso rey, liturgista 
capaz, fueron escrupulosamen- 
te revisadas, de modo que no 
cabe duda alguna sobre la au- 
tenticidad del volumen. Y si: 
guiendo con las cartas que 
Martín el Viejo escribía al 
abate, he aquí otra, escrita el 
27 de febrero del mismo año 1398: “Hemos recibido su contes- 
tación — dice el príncipe al prelado, — advirtiendo la buena 
disposición que pone usted en hacer escribir nuestro breviario, 
lo que mucho nos satisface y le agradecemos, asegurándole que 
hemos encargado a Don Fausto hacerle enviar de Barcelona 
los penas que usted le solicite”. 
legido el escritor, el rey puso también buen cuidado 
en elegir el pintor, lo cual se encuentra documentado en otra 
carta fechada en Valencia el 17 de febrero de 1403, carta 
dirigida esta vez al abate del monasterio San Cugat del Valle: 
“Nosotros tendremos una gran satisfacción — dice refi- 
riéndose a la obra — en hacer 
terminar un breviario para 
nuestro uso provisto de figu- 
ras, es decir, de personajes pin- 
tados, poniendo en él cuantos 
le sean necesarios. Por tanto, 
le rogamos afectuosamente en- 
viarnos inmediatamente su ilus- oras: Mete 
5 a iban ple ea e pls 
trador para realizar dicho tra- Ro joio ss e 
bajo; y después, cuando éste IA Oricianis pOa Ls 
haya sido terminado, nosotros s Gita oli 
le enviaremos nuestro propio y Hd 
ilustrador para ayudar al suyo a 
terminar la obra que éste hace Poo 
para usted”. Carta, como las pe 
anteriores, muy interesante y 
única en su género, pues pone 
en evidencia cómo un gran 
amateur de hace más de cinco 
siglos sabía dirigir minuciosa- 
mente a sus artistas y escrito- 
res. Las investigaciones lleva- 
das a cabo por distintos espe- 
cialistas — los señores M. P. 
Bohigas y M. J. Ainaud en- 
tré ellos, conservadores de los 
manuscritos de la Biblioteca 
de Cataluña y de los Museos 
de Barcelona respectivamente 
— han llevado a la conclusión 
de que el ilustrador cedido por 
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el abate de San Cugat al rey 
fué O Crespi, quien 
aparece en las cuentas y ma- 
nuscritos relativos a los años 
1393 a 1438. De este pintor se 
conserva, por otra parte, en el 
Ayuntamiento de aquella ciu- 
dad, un hermoso documento, el 
Consulado de mar, comparable 
al que nos ocupa por ciertos 
detalles de la ilustración. 

Si Crespi fué, realmen- 
te, quien decoró el breviario 
de Martín de Aragón, cabe su- 
poner, afirman los especialis- 
tas, que el pintor enviado en 
cambio a San Cugat fué P. 
Soler, pues era el artista de la 
corte en aquellos momentos, y 
realizó importantes trabajos por 
encargo de la reina entre los 
años 1402 y 1404. Mientras 
esta importante cuestión no se 
aclare, hagamos otras conside- 
raciones acerca del principesco 
breviario. Digamos, por ejemplo, que, escrito 'a partir de 1393 
e ilustrado hacia 1403, es contemporáneo de algunas obras 
maestras de la ilustración de su tiempo, las francesas, por 
ejemplo, como los libros que po Juan de Berry, el 
más hermoso de los cuales, Les trés riches heures, se en- 
cuentra, actualmente, en el Museo de Condé, en Chantilly. 
Esta confrontación es, por cierto, muy interesante, pues pone 
en valor la sólida gravedad, el vigor y la severa riqueza de esta 
obra, manifestándose sobre todo en las orlas y, sin duda porque 
esto es tradicional, en los animales cuidadosamente descrip- 
tos, en el colorido fresco y ligero y en la atmósfera familiar 

tocada de cierta irrealida que 

envuelve a cada una de las es- 
3 | cenas pintadas. Porque los ca- 
talanes, como los pintores de 
Juan de Berry, imitaron a los 
italianos; no obstante lo cual 
se puede decir que los resul- 
tados conseguidos por unos y 
otros son bien distintos. Asi, 
el breviario del príncipe de 
Aragón sigue la ola rej- 
nante en la segunda mitad del 
siglo XIV y los primeros años 
del XV, escuela francamente 
emparentada con el arte de 
Siena y Boloña que agrupó 
a varios artistas en torno al 
maestro de San Marcos, autor 
del tríptico de este nombre que 
figura en la Catedral de Man- 
resa, al norte de Barcelona. 

Lo que no se ha podido 
averiguar, según parece, es có- 
mo ha llegado este famoso bre- 
viario a Francia ni por qué 
razón ha permanecido ignora- 
do durante cuatro siglos. A su 
tiempo, se afirma, formó parte 
de la biblioteca de Alfonso el 
Magnánimo, uno de los suce- 
sores de Martín de Aragón. 
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N pleno hocico re- 
cibió el golpe del tri- 
dente. Vuela, está hecho 
astillas, la atroz herida 
torna al toro demonía- 
co; de un salto el doma- 
dor lo ase por los cuer- 
nos, parten ambos aga- 
rrados y tronchan en su 
carrera los almajos de la 
llanura. A estalla apo- 
yados sobre las largas as- 
tas de sus picas, he va- 
ueros de Arlés y de 
Aaa Muertas contem- 
plan la fiera lucha. Fu- 
riosos ambos y encarni- 
zados para la victoria, 
tratando el domador de 
domeñar al toro mu- 
giente, arrastrando el 
toro al domador y con 
la lengua espesa y espu- 
meante lamiendo en su 
carrera el hocico ensan- 
grentado. ¡Misericordia! 
¡El toro lo arrastra! Co- 
mo una vil rastrillada el 
hombre ha rodado hasta 
él en el ímpetu de la 
carrera. ¡Hazte el muer- 
to! ¡Hazte el muerto! 
Del suelo, con sus 
astas, el toro ha levan- 
tado al domador y con 
su altanero testuz ¡e 
lo al aire siete varas 
atrás. Un vocerío fre- 
nético hace estremecer 
los tamarindos.” 
¡Ah, el toro!..... 
No estamos evo- 
cando, no, una escena 
de cortijo andaluz, a la 
vera del perfil en som- 
bra de Federico García 
Lorca. Es otro Federico, 
el provenzal, quien nos 
conduce, tras los pies 
alados de Mireya, por las 
orillas del Ródano hasta 
la Camarga de vastos 
horizontes; hasta esa is- 
la de alucinantes espe- 
jismos donde los negros 
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TOROS EN FRANCIA 


por María Luisa Carnelli 


Para AtTLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


Abajo: Toros y guardianes en la Camarga. 


El rejoneador. 


Atlántida + 


Las Arenas de Nimes en un día 
de corrida, vistas desde un avión. 
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toros salvajes mugen y 
agujerean con sus cuer- 
nos el ardiente silencio 
de las landas. 

¿Toros en Francia? 

Sí, y las corridas 
apasionantes que no son 
privilegio de del 
dido suelo espa- 
ñol. Casi todas las ciu- 
dades francesas, al sur 
del Loira, Burdeos, Ni- 
mes, Marsella, Bayona, 
Arlés, Mont de Marsan, 
tienen sus plazas de to- 
ros, aunque sea en las 
Arenas de Nimes donde 
se realizan las más es- 

ectaculares corridas de 
la muerte. 

En todo el medio- 
día de Francia los me- 
jores espadas españoles 
han lucido su Ma 
y han hecho demostra- 
ciones de coraje. Un 
público casi tan enar- 
decido como el que acu- 
de a la Plaza de Toros 
de Sevilla o de Madrid 
los incita y aclama. 

Pero he aquí un 
detalle extravagante: ha- 
ce apenas tres años, el 
24 de abril de 1951, en 
el ilustre Parlamento 
francés, donde tan en- 
conadamente se libran 
las batallas políticas de 
alcance internacional, se 
debatió también, con el 
mismo singular encono, 
si se podía o no dar 
muerte al toro en las 
corridas habituales. 

Al fin se votó una 
ley autorizándolo, esta- 
bleciéndose además que 
los organizadores del es- 
pectáculo quedaban exi- 
midos de pagar la multa 
de... 15 o im- 
puesta, por un antiguo 
decreto, hecho también 
ley, a quien inflija mal 
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trato a los animales en pú- 
blico. 

Desdicha para el toro ne- 
gro de la Camarga que ha 
merecido tan desconsiderado 
trato de los ilustres legislado- 
res de Francia. . 

Luisa os dice, em- 
pero, cosas muy respetables 
de esa alucinante isla de to- 
ros, de sus arenas ardientes, 
sus salados esteros, sus almar- 
jales, landas y lagunas. 

En el puerto de Aguas 
Muertas embarcó dos veces 
San Luis, el Cruzado, para 
la Tierra Santa. Y fué tam- 
bién en la Camarga famosa donde allá por el 1500 
se enfrentaron — o entrevistaron, sil vous plait — 
dos lidiadores augustos: Francisco 1 y Carlos 
De aquel lance de toros, sobre aquel paisaje de 
toros hartas cosas nos cuenta la historia, aunque, 
claro está, muchas menos de las que calla. ¿Pero 
qué vale la historia, qué valen todos los ilustres 
toros de la Camarga para un estridente parlamen- 
tario francés a quien ya no pueden causarle emoción 
las livianas corridas de Escarapela, esas entreteni- 
das pruebas que se realizan particularmente en la 
región de Arlés y en el Delta del Ródano, donde es 
sabido que el marqués de Baroncelli posee los me- 
jores planteles de toros de raza? 

Las corridas de Escarapela se desarrollan duran- 
te el período de la yerra, cuando el hierro al rojo 
hiende a los toritos jóvenes dejándoles en las ancas 
relucientes la indeleble marca. 
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a EA de ed? Arreados o conducidos en carros los to- 
ra ERA a Y RE ritos lucen después en la aldea, donde se ha 
, ok % improvisado un ruedo circundado de empa- 

Me lizadas o barricas. 

Los aldeanos hacen tribuna en derredor 
mientras el toro entra en el ruedo con una es- 
carapela entre los cuernos. Se trata de alcanzar 
ese trofeo: un lindo lazo protegido por un 
buen par de cuernos. El que lo arrebata lleva 
su recompensa. 

Bajo el sol de Provenza las corridas de 
Escarapela se alegran con buen vino meri- 
dional, con danzas y canciones regionales. Es 
un espectáculo agradable, lleno de colorido, 
pero seguramente no muy excitante. 

Los parlamentarios franceses deben ha- 
berlo tenido muy en cuenta, ahora sobre todo 
que hay más moros que nunca en las costas 
de Marruecos, y ahora que Dominguín — 

¡gloria a los manes de Manolete! — es el amo 
olaa. por su coraje demoníaco, de todos 


los ruedos de España. Todo 
esto podrá parecer muy bien 
del Pirineo para abajo, pero 
no del Pirineo para arriba. 

Se ha comenzado por 
algo, la supresión de la mul: 
ta de 15 francos. Ya el señor 
comisario de policía no podrá 
intervenir si se produce la 
muerte del toro. 

El espectáculo se torna- 
rá excitante, y el aficionado 
trancés que, como el español, 
acudirá a la plaza para ver 
morir al torero y e al 
toro, será un verdadero devo- 
to del toreo. 
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“MUCHACHA PELIRROJA”, por M. Kisling 


“LA ROCHELA”, por P. Signac 
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Sombrero de taupé gris con Gran ala de terciopelo imprimé Para la tarde, en taupé azul guarnecido 
pluma roja. Le Monnier. blanco y negro. Rose Valois. con plumas rojas. Le Monnier. 


En taupé verde con adorno de Para sport, en castor verde botella. De terciopelo negro. Drapeado sujeto 
plumas naturales. Le Monnier. Ala de color castaño. Le Monnier. con una joya. Le Monnier. 
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Sombrero de taupé gris con Gran ala de terciopelo imprimé Para la tarde, en taupé azul guarnecido 
pluma roja. Le Monnier. blanco y negro. Rose Valois. con plumas rojas. Le Monnier. 


En taupé verde con adorno de Para sport, en castor verde botella. De terciopelo negro. Drapeado sujeto 
plumas naturales. Le Monnier. Ala de color castaño. Le Monnier. con una joya. Le Monnier. 
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Frente a Don Orione 


por César VIALE 


Para AtLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


IERTA mañana del año 1936, en que alguien de 
C mi hogar se dirigía a cumplir una promesa en la 
capilla del Pequeño Cottolengo, Pellegrini 1441, decidí 
hacerle compañía pensando que acaso podría hallar allí 
al renombrado fundador de esa obra cristiana en nues- 
tro país: Don Orione, el famoso amigo de los pobres de 
solemnidad. Pertenecía, por lo demás, a la orden de los 
salesianos, eficaces mentores de la niñez material y mo- 
ralmente abandonada, asunto éste que me incumbía por 
función oficial. El, viajero del mundo, me daría cierta- 
mente impresiones útiles respecto de la mejor forma de 
afrontar males sociales, siempre latentes en todas las me- 
trópolis. Se le adjudicaba sabiduría y largas vistas. Dos 
veces había pisado tierra argentina, en 1922 la primera, 
la segunda al llegar con monseñor Pacelli para el Con- 
greso Eucarístico. 

Don Orione se encontraba en oración, terminada 
la cual, tomando la tarjeta presentada, invitóme a que 
nos sentáramos en una modesta pieza, donde nos pu- 
simos a departir. 

Me encontraba frente a un religioso de mediana 
estatura, tez blanca y dulces maneras. Luego de referirle 
antecedentes de mi actividad dentro del campo de la 
minoridad, desemboqué en el mortificante pesimismo en 
que estaba sumido, ya que veía en nuestro ambiente un 
serio desequilibrio entre la acentuación creciente de los 
desvíos juveniles y los limitados elementos existentes, es- 
tatales y particulares, de defensa social. Terminé así: 
“Que hay sectores colectivos en que conjuntos de hom- 

res y mujeres han hecho mucho en pro de la mejor 

orientación de la juventud, no podría negarse. Mas lo 
realizado no es suficiente. Son indispensables más im 
pulsos y apropiadas fundaciones nuevas. Parecería que 
estamos en crisis de filantropía, lo cual no es extraño dado 
el materialismo dominante en la hora actual”. 

Las pupilas de mi interlocutor se habían ido dila- 
tando gradualmente a medida que se hacía más aguda 
la franqueza que me servía de desahogo, y su mirada 
apartada de mi persona quedó fijada hacia arriba, como 
en un más allá de la estrechez de la estancia. La nota 
del momento la constituía el silencio, hasta que Don 
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Orione, bajando sus ojos y con certero e imborrable 
acento, habló de esta manera: 

—Señor, debo ante todo afirmarle que la Argentina 
es una de las naciones más caritativas del mundo, de más 
grande corazón... 

—Agradezco su juicio como hijo de este país — 
respondíle, — mas repito, mi experiencia del momento. . . 

Don Orione, con un algo en su rostro que después 
he creído definir por correlación, insistió en su concepto 
antes vertido y que en ese instante mi espíritu se negaba 
a aceptar. Terminó tendiéndome su mano: 

—He tenido mucho placer en conocerle. Váyase 
tranquilo y créame: una de las naciones más caritativas 
del mundo. .. 

Cinco minutos después llegaba a mi residencia pro- 
visional, ubicada a cien metros, en la vereda de enfrente, 
Pellegrini 1520, y no bien traspuesta la entrada me anun- 
cian que dos señoras reclámanme en la sala. Sus nom- 
bres: doña Sara Hernández de Cilley y doña Estela 
Bilbao de Davies, presidenta y vice de la Asociación de 
Damas Católicas Asilo San José de Belgrano. 

—Doctor — prorrumpe aquélla, plena de alegría, — 
nos han informado hace unas horas que un impor 
tante legado ha sido hecho en favor de la Asociación; se 
trata de un vasto terreno ubicado en Núñez, calle del 
mismo nombre, número 4550, para ser destinado a re- 
fugio maternal, lo que viene a coincidir con nuestro 
programa, dificultado hoy, de entidad protectora de ma- 
dres solteras. 

Días y días duró mi natural conmoción, en los que 
a mi memoria acudían aquellos pasajes de la vida de 
Santa Teresa de Jesús: de cuando en sus éxtasis o dic- 
tados que hiciera a las Hermanas Descalzas que la escu- 
chaban veíasele el rostro envuelto en un halo de clari- 
dades extraterrenas — que dijera San Juan de la Cruz. 

Falta un agregado a esta reconstrucción. Meses 
después de la eloiión de la piedra fundamental, que 
bendijo el cardenal Copello el sábado 28 de mayo de 
1937 en el baldío antes citado, fué reivindicado judicial- 
mente el predio y como consecuencia trasladada la rea- 
lidad del Amparo Maternal a las vecindades de la cancha 
del club River Plate, sobre el borde de la Avenida Ca- 
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yA : María Magdalena Saguier Gómez Aguirre 
exhibe en estas fotografías los modelos 
adquiridos en su reciente viaje a Europa, 


Elegante traje sastre 
confeccionado en tussor 
de color cereza. 
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Os sl e tafetán rayado en rosa y verde. Desses: 


Gran vestido de noche realizado 


Suntuoso traje para la noche confeccionado en satén blanco. Modelo de 11. de Givenchy. 
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Les Baux 


Historia de un 
nido de águilas 


por Eduardo Arnosi 


Para ATLÁNTIDA. Buenos Aires, 1954. 


OCAS ruinas habrá más identifi- 

cadas con el terreno en que se 

alzan que las del castillo y po- 
blado de Les Baux, sobre un contra- 
fuerte de la cadena de los Alpilles, en 
el corazón de la Provenza. 

Un bau (pronúnciese el dipton- 
fo), en provenzal, es un peñón aisla- 
do. Pues bien: en la cumbre de uno 
de esos peñones escarpados y áridos, 
de roca calcárea blancuzco leonada, se 
verguen las ruinas de un altivo casti- 
llo medieval, a cuyo pie se apiña sobre 
la ladera accesible un grupo de casas 
abandonadas. 

La soledad y aridez del paraje, 
rodeado de precipicios y rocas caótica- 
mente dispersas y coronado por aque- 
llos restos aún desafiantes, produce 
imborrable impresión de grandeza. 

Aquella construcción, que fuera 
una de las más audaces de su época, 
está hecha con el mismo material de 
la roca que la sustenta, y la acción del 
tiempo ha asimilado a ésta de tal mo- 
do las ruinas que no se distingue 
dónde termina la formación geológica 
y dónde comienza la arquitectura. 

Ese castillo, que ya había sido 
baluarte contra la invasión sarracena 
en tiempos merovingios, fué, con la 
opulenta ciudad que otrora florecía a 
sus pies, la sede y capital de los do- 
minios de una estirpe de señores in- 


El pueblo de Baux visto desde el valle de La Fontaine. 


Vista general de la ciudad; a lo lejos, la baja Provenza y la Camarga. 


Campanario Renacimiento, llamado 
“Linterna de los muertos”. 


dómitos y audaces: los príncipes de 
Baux, de quienes dijera Mistral: 


“Raza de aguiluchos, jamás va- 
[salla, 

Que con la punta de sus alas 
Rozó la cumbre de todas las al- 
[turas”. 

(CaLENDAL, Canto ID). 


Los señores de Baux llegaron a 
ser muy poderosos, y desde el siglo XI, 
el de su apogeo, contaban con unas 
ochenta posesiones, entre ciudades, 
burgos y tierras, que constituían los 
Dominios Baussencos, consolidados por 
victorias y ventajosas alianzas. Esta- 
ban emparentados con toda la nobleza 
del Mediodía francés. Se decían des- 
cendientes del Rev Mago Baltasar, y 
por eso sus armas llevaban, sobre cam- 
po de gules, una estrella de plata de 
dieciséis rayos, recuerdo de aquella 
que guió a los Reyes hacia el establo 
de Belén. 

Eternos rivales de los condes de 
Provenza, nunca aceptaron sobre sí 
autoridad alguna, ni del emperador, ni 
siquiera luego del rey de Francia. 
Poseyeron sucesivamente diversos títu- 
los: príncipes de Orange, reyes de Ar- 
lés, condes de Avelín, vizcondes de 
Marsella, y hasta hubo uno que fué 
emperador de Constantinopla. Aven- 
tureros y batalladores, se lanzaron a 
la conquista de Nápoles, combatieron 
en toda Italia y disputaron más tarde 
la herencia de la hermosa y querida 
reina Juana de Baux, soberana de 
Nápoles, que tras larga lucha para de- 
fender sus dominios murió a manos 
de un ambicioso primo. 

Tan proverbial como la soberbia 
e intrepidez de los príncipes de Baux 
era su afición por las artes, especial- 
mente la música y la poesía, y en su 
castillo se celebraban Cortes de Amor, 
afamadas en toda la Provenza, a las 
que acudían muchos trovadores. Es- 
tos, que a veces eran grandes señores, 
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solían inspirar vivo amor a las 
castellanas. Así, la princesa Bé- 
rengére de Baux se enamoró per- 
didamente de uno de ellos (pro- 
bablemente Guilhem de Cabos 
tanh), y para retenerlo le hizo 
beber un “filtro mágico”. El tro- 
vador logró huir, y frecuentó otra 
corte, cuya cascilana también se 
enamoró de él, siendo esta vez co- 
rrespondida. Pero el marido, que 
era el conde Raimon de Castel 
Rosillón, mató al galán, le arran- 
có el corazón, y convenientemen- 
te aderezado como un manjar se lo hizo comer a su mujer. 
La trágica historia fué inmortalizada por Boccaccio en la 
novena novela de la jornada cuarta del Decamerón. 

Uno de los príncipes de esta familia, Guillermo de Baux, 
fué de los trovadores más famosos de su tiempo. Cuando esta- 
1ló la herejía de los albigenses, él, que los odiaba, los combatió 
encarnizadamente. El Papa lo 
proclamó “defensor de la fe”, y el 
rey de Francia solicitó su podero- 
sa alianza y le ofreció: su propio 
ejército para aniquilar a los here- 
jes. Pero éstos se vengaron cruel- 
mente. Guillermo de Baux cayó 
en una emboscada que le prepa- 
raron los de Aviñón, y Fcibis 
horrible muerte después de haber 
sido desollado vivo. 

Tiempo hubo en que la 
casa de los Baux fué regida por 
un verdadero bandido; el vizcon- 
de Raymond de Turenne, que 
llegó a ser en 1372 tutor de su 
sobrina Alix de Baux. Sus cruel- 
dades y depredaciones, que lo hi- 
cieron llamar el azote de Proven- 
za, motivaron una guerra civil. 
El vizconde, como Tiberio en los 
acantilados de Capri, se compla- 
cía en hacer saltar a los prisione- 
ros desde las alturas del castillo 
de Baux. 

El conde de Provenza y el Papa, con ayuda del rey de 
Francia, lograron finalmente e a Turenne en 1400, cerca 
de Tarascón, y el vizconde, huyendo de sus enemigos, se ahogó 
en el Ródano. 

Con la muerte de la princesa Alix, en 1426, se extinguió 
la extirpe de los Baux. Sus dominios fueron incorporados al 
condado de Provenza en calidad 
de simple baronía, que el rey 
René, conde de Provenza, donó 
después a su segunda esposa, 
Juana de Laval. 

Los príncipes de Baux des- 
aparecieron, pero su espíritu de 
rebeldía e independencia siguió 
animando a los pobladores de la 
antigua capital. 

Así, cuando en 1481 la Pro- 
venza se incorporó a Francia, los 
de Baux protestaron y se alzaron 
contra el rey. Luis XI envió en- 
tonces a Baudricourt para some- 
ter a los rebeldes y ordenó des- 
mantelar la plaza ene 

En lo sucesivo la baronía 
fué otorgada por los reyes en ca- 
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Ruinas del palacio de Ch. de Manv:lle; la ventana lleva 
la divisa “Post tenebras lux - 1571”. 


El castillo de Baux sobre una 
roca aislada de Alpilles. 


Una calle de Baux. Al fondo, el castillo. 


rácter de bien vitalicio como re- 
compensa a quienes habían pres- 
tado importantes servicios a la 
corona. 

En el siglo XVI el Rena- 
cimiento embelleció a la ciudad, 
sobre todo durante el gobierno 
del condestable de Montmoren- 
cy. Se construyeron numerosas 
y magníficas mansiones. Se re- 
novó la actividad artística y cul- 
tural. En 1538 el rey Francis- 
co 1, el delfín. la delfina, el rey 
de Navarra, el cardenal de Lo- 
rena y toda la corte visitan Les Baux, y se alojan allí como 
huéspedes de Montmorency, titular de la baronía. 

Más tarde, bajo la administración de la familia de Man- 
ville, que abrazó el protestantismo, Les Baux, que había sido 
la sede de los “defensores de la fe”, se convirtió en un centro 
calvinista. Todavía se ve, en las ruinas de la casa de Charles de 
Manville, una hermosa ventana 
sobre la que se grabó la divisa 
calvinista: “Post tenebras lux - 
1571”. Pero los protestantes fue- 
ron derrotados por el ejército ca- 
tólico y expulsados. 


1" 


En el siglo siguiente una 
nueva rebelión de ña ciudad le 
valió la ruina definitiva. Se puso 
de parte de Gaston de Orleans, 
hermano del rey, que complotaba 
contra éste y contra Richelieu. 

Luis XIII, irritado y deci- 
dido a terminar con aquella “gua- 
rida de facciosos”, la tomó, des- 
pués de haber vencido su resis- 

. tencia, y ordenó, en 1632, demo- 
ler las murallas, las fortificacio- 
nes y el castillo. Diez años más 
tarde, la baronía, transformada en 
marquesado, fué dada a los Gri- 
maldi, príncipes de Mónaco, que 
la poseyeron hasta 1791, en que 

asó nuevamente a integrar el 

territorio francés. Pero la ciudad a estaba muerta. La pobla- 
ción, que en los tiempos de su eplerdor en el siglo XIII había 
alcanzado a los 6.000 habitantes y se había mantenido nume- 
rosa hasta fines del siglo XVI, la fué abandonando poco a 
poco. A las ruinas del castillo se añadieron las de las casas, 
desmanteladas para proveer de material de construcción a los 
que se iban a la llanura. Lo de- 
más lo hizo el tiempo y el aban- 
dono. 

Después de muchos años de 
olvido, Les Baux cobró actualidad 
en 1822, al ser descubierta en su 
territorio (que le dió nombre) la 
bauxita, mineral del que se ex- 
trae el aluminio. 

En 1887 el lugar fué decla- 
rado monumento histórico nacio- 
nal. Entonces, de la acrópolis de 
Provenza ya no quedaban más 
que las desoladas ruinas que hoy 
vemos y que sirven de impresio- 
nantes mojones para señalar los 
distintos tramos de un camino 
que conduce a una época de 
esplendores y tragedias. 
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Organza blanca 
con lazo de moire color 


reseda. Maggy Rouff. 


Aleontienne de seda con volado 
en forma inclinada. 


Gran estola de la misma 


tela. Alvwyne Camble. 
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Realidad que parecía leyenda 
Una pequeña demostración histórica 


por Ernesto Mario Barreda 


Para ATLÁNTIDA. Luján, 1954. 


A expedición de Sebastián Caboto dejó dos episodios que 
L se volvieron leyenda. Del uno tomó asunto E Díaz de 

Guzmán para el primer romance del río de la Plata, con 
su poética heroína Lucía Miranda. El segundo, más modesto, 
encierra un buen augurio para nuestra riqueza agrícola. Po- 
dría titularse: Los primeros cincuenta granos de trigo, hecho 
que cobra proporciones de un milagro porque, ¿no parece 
sobrenatural que cincuenta granos, en tres meses, se conviertan 
en cincuenta y cinco mil? 

Hace esta referencia Luys Ramírez en su larga Carta 
escrita en el puerto de San Salvador (Río de Solís) el 10 de 
julio de 1528, que se conserva en los archivos del Escorial. 
Ha sido testigo y actor de las proezas que describe, y vino en 
la expedición de Caboto en clase modesta, pues no figura su 
nombre entre los principales tripulantes de las cuatro naos. 

Pero dejó su famosa Carta, fechada un año antes de la 
destrucción de Sancti Spiritus, donde se enumeran, en forma 
asaz prolija, “los muchos trabajos que hemos padecido” en el 
descubrimiento y navegación del río Paraná. Y, después de 
firmarla, añade una postdata, en cuyo último párrafo se con- 
tiene la noticia, que se ha juzgado un embuste. 

Dice así: “Ágo saber a vra. md. questa tierra, donde 
2 0 estamos, es muy sana y de mucho fruto, porque ago 
saber a vra. md. que se sembraron para EA Cinquenta gra- 
nos de trigo y recojeron por quenta CCLV,V., granos, en tres 
meses”. 

A veces los historiadores se ajustan más a la verdad his- 
tórica que a la científica, entre las que, sobre un mismo hecho, 
suele haber diferencia. De modo que este resultado, que parece 
milagroso, fué creído y negado por ellos, sin tomarse en am- 
bos casos el trabajo de comprobarlo. Entre los primeros están 
Henri Harrise y J. L. Fregeiro, y en el segundo caso Paul 
Groussac, quien los rectifica en una nota que, como casi todas 
las suyas, no peca de templada. 

ermina así: “Que puedan tan monstruosas patrañas 
reproducirse en escritos modernos, sin que lance un alarido 
el sentido común, es cosa que hace desesperar de la razón 
humana. Sabe todo el mundo que la producción del veinte 
por uno es la ley ordinaria del trigo cultivado en buen terreno; 
o, en otros términos, que sembrados 200 litros de grano por 
hectárea la cosecha de 40 hectolitros se tiene por un buen 
rendimiento. 

El céntuplo proverbial del Evangelio (Lucas, VIII, 8) 
tiene su eco profano (¿pagano?) en la exageración de Plinio 
(Nat. Histo. XVIII, XXD sobre los fabulosos trigales de 
la Bética y el Egipto, que cum centecimum fundunt. Aquí no 
se trata ya del 100 ni del 200 por 1, sino del 1.000 y más”. 

Los tres historiadores 
han fallado por su falta de 
comprobación, pues si bien 
Harrise y Fregeiro acepta- 
ron la cifes sin beneficio de 
inventario, Groussac les dis- 
paró con datos copiados de 
un manual de agricultura, 
posiblemente francés, pues 
por aquí no se pesan sóli- 
dos con medida de líquidos. 

Pero el caso de los 
cincuenta granos es algo 
excepcional que no puede 
someterse al ejemplo del 


Unas 18 espigas, equivalentes 
a 1.620 granos de trigo, 
cultivadas en Luján para 
esta demostración) OfiotoZlizéro.O) Y 


Un poético remanso en el río luján, a cuya 
margen se hizo la experiencia del trigo. Foto Brero. 


trigo cultivado en grandes extensiones. Cuando se siembra 
un limitado número de granos, ya sea por alguna experiencia de 
agronomía o, como en el caso de que trato, por imperiosa nece- 
sidad, cada planta recibe su cuidado individual y solícito, 
llegando a desarrollar un macollo que sostiene hasta dieciocho 
y veinte espigas, con unos ochenta granos cada una, “y más”. 

Y ya me voy aproximando a lo que afirma en su Carta 
el honrado Luys Ramírez. 

Resolví hacer la prueba en esta tierra de Luján, tan rica 
en toda clase de productos desde la era cuaternaria. No olvido 
que de aquí se exportó para España el primer megaterio com- 
pleto, desenterrado por el dominico Manuel Torres en las ba- 
rrancas del río Luján. Era en 1787, y Carlos HI le hizo pedir 
la remisión de otro ejemplar, pero... vivo, circunstancia que 
da motivo a risa, pero a mi juicio sin razón, porque en esa 
fecha Cuvier, casi adolescente, ni soñaba con echar las ba:es 
de la paleontología. 

Comencé por aclarar la enigmática cifra en números 
romanos, que Groussac traduce por cincuenta y cinco mil, sin 
explicar cómo resolvió el cálculo o de dónde lo tomó. Es una 
especie de acertijo, al que ningún profesor de aquí pudo darle 
con el cabo. Acordándome de Boe en “El escarabajo de oro” re- 
solví tratarlo por mi cuenta. La cifra, repito, es así: CC LV, V. 

Mi solución es ésta: CC (200) por V (5)=1.000 
por LV (55) =55.000. 

Preparé la tierra y le 
entregué, para su germina- 
ción, cincuenta granos de 
trigo que, en tres meses y 
medio, han producido 608 
espigas con un término me- 
dio de 90 granos cada una. 
Todo lo cual arroja, como 
aa fehaciente del hecho 

istórico, la cantidad de 
54.720 granos de trigo. 

He aquí un caso en 

qu la verdad parece leyen- 
a y la leyenda resulta 
verdad. 
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OTROS CUENTOS GCORRENTINOS, 
por Velmiro Ayala Gauna. — Conoci- 
miento del medio, dominio del léxico 
correspondiente, gran sentido de la 
expectativa que valoriza el relato y 
habilidad para crearla señalan a estos 
cuentos entre lo mejor que se ha 
Por en el género. (Editorial Cas- 
ví). 


VEINTE AÑOS DESPUES, por César 
Fernández Moreno. — Experto congé- 
nito y virtuoso infalible en cualquier 
aspecto de la composición poética, Cé- 
sar Fernández Moreno rechaza por 
demasiado liviana su venturosa faci- 
lidad, su fluidez perfecta y sin es- 
fuerzo, para oscurecer el privilegio «le 
Fu claridad y divertirse haciendo her- 
mético lo que le brota transparente. 
Ciaro que le falla a menudo el propó- 
sito. El subconsciente obra por su 
cuenta y lo traiciona para defenderlo. 
Así, surge limpia su emoción, su gracia 
y su ternura. Como en La tierra se ha 
quedado negra y sola, poema vibrante 
y desolado, subyugante en su origina- 
lidad y realizado obedeciendo al diapa- 
són que caracteriza su estilo. Engran- 
dece la primera parte del libro. El res- 
vo agrupa un nutrido trabajo de padre, 
esposo y artista, uniforme en su con- 
diición valiosa, conmovedor y deslum- 
brante por su helleza e insistente en 
£u empeño, holgadamente logrado, de 
apuntalar su reconocido prestigio de 
poeta excepcional. (Editorial Losada). 


ARGENTINA ANTE LA RECONSTRUC. 
CION DEL COMERCIO MUNDIAL, por 
José V. Liceaga. — El análisis de los 
últimos acuerdos comerciales celebra- 
dos dentro del llamado comercio “tra- 
dicional”, las consecuencias resultan- 
tes del intercambio, las obligaciones 
políticas surgidas de esa relación y 
las posibilidades futuras son expues- 
tas por el autor en forma rigurosa y 
fundadas en la consistencia de las 
cifras. Todo ello facilita al lector a 
arribar a conclusiones que surgen del 
propio método. Preocupado de antiguo 

r los problemas económicos del país, 
inquietud que le ha permitido mane- 
Jar estos temas con seguro dominio, 
Liceaga concluye que sólo mediante 
una política profundamente popular, 
unida a un comercio amplio con aque- 
llos países que mejor satisfagan a 
nuestras necesidades, podrá la Argen- 
tina impulsar enérgicamente sus ac- 
tividades creadoras. (Editorial Raigal). 


EL BARRO Y LAS MANOS, por Al- 
berto Márquez. — El drama de los 
humildes, desplazándose dentro de la 
sombra y la luz que les pertenece, en 
su clima exacto, levanta su doloroso 
acento en estos relatos de Alberto 
Márquez. La anécdota siempre simple, 
como corresponde, adquiere proyeccio- 
nes rotundas, por su profundo conte- 
nido humano y su impresionante 
realidad. Quizás algunos de sus perso- 
najes desfilan debilitados por el tono 
literario de su expresión dialogada, 
pero de todos ellos queda el recuerdo 
E la certidumbre de que Alberto 

árquez, con El barro y las manos, 
egrega a las letras nacionales una 
expresión auténticamente nuestra. 
(Edición Núcleo). 


DESVELADO JUBILO, por María An- 
gélica Villar. — Poemas ligeros, con 
ritmo de canción y copla, dejan la 
sensación de que a su autora le fal- 
tan palabras para formalizar en verso 
su apasionada intimidad, que está por 
encima de su capacidad expresiva. 
Inexperiencia que corrige el tiempo. 
Por ahora queda evidente la sutil 
personalidad lírica de María Angélica 
eE: Y ya es mucho. (Edición pro- 
pia). 


MI ULTIMO CRIMEN, por Fernando 
Aybar Sobre-casas. — En su confesión 
de propósitos dirigida al lector expresa 
el autor: “Al dar a conocer este tra- 
bajo de orden literario deseo confesar 
que deliberadamente he querido brin- 
aar un tipo de novela que se apartara 
de aquellas que se entregan general- 
mente al sabor público. De aquí que 
desde las primeras líneas le haya 
impreso un tinte decididamente ameno 
sin distanciarla del realismo que, 
“según yo discurro”, debe estar pre- 
sente en todas, que hará recrear y 
reír con frecuencia alejándolo del “'pí- 
caro mundo”, que ya sabemos cómo 
las viene gastando”. (Edición propia). 
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CANEK Y OTRAS HISTORIAS INDIAS, 
por E. Abreu Gómez. — El poeta Je- 
sús Flores Aguirre suscribe la sem- 
blanza del autor de este libro. “Abreu 
Gómez sigue cultivando la cátedra con 
la vieja devoción que ha puesto en 
ella durante toda su vida. Su influen- 
cia literaria, ya extendida dentro de 
los países latinoamericanos, irradia 
ahora dentro de la órbita de la cul- 
tura anglosajona, y estoy cierto de 
que será muy provechosa para ambas 
reglones, porque el apasionado inves- 
tigador de Sor Juana y el apasionante 
escritor de Canek y otras historias 
indias tiene un auténtico mensaje 
que decir a los hombres que deriva 
de una gloriosa tradición apuntalada 
en un pasado rico y en un presente 
digno, vivido con cabal comprensión 
de los valores esenciales, como son la 
tierra, el hombre y la libertad, a la 
que el propio Emilio Abreu Gómez ha 
definido con palabras exactas pronun- 
cladas por Canek, el noble abuelo in- 
dio: “La libertad de los hombres no 
es como la libertad de los pájaros, 
que se satisfacen con el vaivén de 
una rama, La libertad del hombre se 
cumple en su conciencia”. (Ediciones 
López Negri). 


MAS ALLA DE LOS MICROBIOS, por 
Mario A Marino. — Un escritor ar- 
gentino radicado en Nueva York se 
ertera de que en su país existe un 
adelanto científico capaz de revolu- 
cionar la medicina mundial. Incrédulo 
al principio, pero curioso, decide salir 
de la duda viniendo a Buenos Aires 
para investigar el asunto personal- 
mente y descubre más de lo que es- 
peraba: la sala del profesor Luis G. 
Gret en la policlínica Piñero, donde 
reumáticos crónicos vuelven a mo- 
verse en cuestión de minutos, donde 
los diabéticos se curan, donde los 
sordos vuelven a oír... Hombre acos- 
tumbrado en Estados Unidos a la in- 
dagación periodística exhaustiva, el 
autor pone manos a la obra como si 
informara para la redacción de un 
diario y, en su carácter de químico, 
analiza la parte científica de sus ob- 
servaciones, vertiéndolas a un len- 
guaje instructivo y accesible para el 
lego. En su trabajo, Mario A. Marino 
ha buscado la opinión contradictoria 
de círculos médicos argentinos y ex- 
tranjeros y, en forma apasionante, ex- 
pone la documentación correspondien- 
te, presentándonos en Julio Méndez 
al Pasteur de la Argentina y en Luis 
G. Gret al Prometeo de la moderna 
ciencia médica. (Editorial Americana). 


LA OTRA CARA DE LA LUNA, por 
Juan José Ceselli. — Con prosaísmos 
intercalados ex profeso, quizá con lo- 
grada intención de crear una atmós- 
fera funámbula, a menudo sorpren- 
dente por lo insólito de sus matices, 
la poesía de Juan José Ceselli revela 
un espíritu abierto a todas las sensa- 
ciones y capacitado para expresarlas. 
(Ediciones Botella al Mar). 


EL DOLOR Y EL SUEÑO, por J. F. 
Solero. — Una entonación dolida, 
conseguida en lo más íntimo, y com- 
primida en imágenes de original belle- 
za, caracterizan las composiciones de 
este libro, siempre flúldas a pesar de 
su profundidad e invariablemente re- 
flejo de un pensamiento madurado en 
1- "certidumbre y la angustia. (Scha- 
pire). 


ECCE HOMO, por Luciano Panzerl. — 
Indudablemente que desentendiéndose 
de la fraseología marcadamente fuera 
de época Luciano Panzeri construye 
sus sonetos con pericia y confía en 
la fuerza de la anécdota y en la mu- 
sicalidad impecable de sus versos para 
entregar un libro que se lee con in- 
terés y estima. (Imprenta López). 


EL CIRCO CRIOLLO, por Raúl H. 
Castagnino. — El presente ensayo es 
el primer intento de realizar con algún 
método la historia que reclama nues- 
tro circo. Por lo tanto, no es ni puede 
ser exhaustivo. Se trata de un paso 
inicial: acumulación y ordenación 
cronológica de datos dispersos a lo 
largo de dos siglos, y procedentes en 
su mayor parte de fuentes éditas, El 
objetivo se proyecta sólo en extensión 
superficial y no aspira a concretarse 
sino en una primera síntesis crono- 


_lógica. (Colección Lajouane)- 
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SE ABRE UNA PUERTA..., por Alva- 
ro Fernández Suárez. — Se abre una 
puerta... es el tratamiento novelesco 
de una preocupación y de un tema: lo 
sobrenatural. Lo sobrenatural y lo na- 
tural vacilan como imágenes reflejadas 
en una límpida corriente cuyas ondas 
estremecen y confunden las figuras. 
La suspensión del tiempo en el relato 
con que se inicia el libro puede deberse 
—según se mire— a un descubrimien- 
to de los sabios o al Arcángel que 
descendió en la misteriosa ciudad. 
De nuevo encontramos, no ya la sus- 
pensión sino la reversión del tiempo 
en el relato siguiente. Muy otra es la 
experiencia de Eufrasio, protagonista 
de “Naufragio en las playas del cielo”, 
quien va al paraíso pero decide regre- 
sar a la tierra, renunciando a la 
bienaventuranza por razones que el 
Señor aprueba. “La confesión del Pa- 
dre O'Leary” es la vida de un sacerdo- 
te satanista, lúcido, cuya inteligencia 
no tiene el sentido del amor ni del va- 
lor, y que tal vez por eso se pierde. En 
el “Laberinto de las mil puertas”, el 
Infierno está en este mundo, en forma 
de ajenidad: el protagonista se extravía 
dentro de un edificio moderno que 
parece un inmenso sanatorio, y en su 
angustia reconocemos una pesadilla 
que todos hemos intuído y, quizás, su- 
frido. Nuevamente encontramos, en 
“Los abismos”, al santo eremita Eufra- 
sio, esta vez condenado a un infierno 
que es capricho y contingencia, sin 
sentido, sin castigo, sin Dios. Vislum- 
bra los abismos que puede inventar 
la locura genésica de lo posible, aban- 
aonado a la mera aventura. Inventa, 
asimismo, infiernos gratuitos, porque 
la existencia no es algo definitivo; 
establece en su fijeza, si no la explora- 
ción, la invasión de espacios vírgenes 
y de novedad continua. El universo 
se está creando a cada instante. Y 
es aquí donde se abre la puerta — 
para bien, para mal—, una puerta 
que da a un espacio entre la nada 

el algo, la “esfera del hay”. “Hay 

los, pero no existe”, es la reiterada 
intuición del libro. Sin embargo, de- 
cir que este libro es filosófico sería 
decir poco y, a la vez, demasiado. 
Se abre una puerta es una obra de 
ficción, artísticamente realizada, que 
nos entretiene y seduce, Un juego 
apasionante por su interés novelesco. 
Lo demás, la seriedad del juego, quizá 
lo añada el lector en cuya mente 
nazca una perspectiva de pensamien- 
to poético. (Editorial Sur). 


AVENTURA DEL SER, por Juan Car- 
los Clemente. — El autor de Campo, 
El cauce y el agua (Premio de la Cá- 
mara Argentina del Libro) y de El 
corazón en la Cigarra se presenta 
ahora, con Aventura del ser, revelando 
ctro aspecto de su sensibilidad. Se 
aparta de los temas ofrecidos por la 
naturaleza, gratos a su espíritu y a 
su inspiración, para tratar de desen- 
trafñar el misterio del macizo bloque 
ciudadano, con lo que tiene de repre- 
sentativo como fuerza demoledora, 
absorbente y al mismo tiempo cons- 
tructiva. Su descripción del Dock Sur 
es un aguafuerte realizado con una 
técnica enumerativa en que su alarde 
de observación y retentiva rivaliza con 
el hondo sentido humano que trasun- 
ta. En Máquina de escribir establece 
su angustia frente a la tiranía des- 
pótica de la mecánica, que. anula y 
esclaviza, y dentro del mismo tono 
alcanza su punto máximo en Archivo, 
dramática clasificación de un mundo 
yerto y sin embargo alerta, permanen- 
temente imponiendo la sugestión y la 
experiencia del pasado. En la segunda 
parte del libro Juan Carlos Clemente 
recobra su modalidad característica, 
plena de ternura y misticismo, expre- 
sada con esa honda delicadeza que 
destaca su obra de escritor y poeta. 
(Edición del autor). 


INSTANTE DECISIVO, por Carlos Gur- 
méndez. — El autor nos enfrenta en 
su obra con una profunda y tremen- 
da experiencia: la difícil situación del 
hombre para vivir su época actual. 
Su fundamental problema es la lucha 
del espíritu, de la inteligencia, contra 
la fuerza bruta, contra los mercaderes. 
En una prosa sencilla y ágil están 
escritas estas páginas, que si en algún 
momento nos hacen sufrir, por medio 
de ellas encontramos una liberación, 
una auténtica liberación cristiana. 
(Ediciones Botella al Mar). 


DOS POEMAS, por Carlos Drummond 
Andrade. — Dos composiciones: La 
mesa y La máquina del mundo for- 
man el libro. La primera evoca una 
comida hogareña, en la cual el poeta 
revive su pasado y hace revivir a sus 
muertos. La segunda presenta el des- 
aliento del hombre frente al porqué 
de las cosas: la gracia misma es re- 
chazada por el tedio. Tradujo del 
portugués Manuel Graña Etcheverry. 
(Edición Botella al Mar). 


igitized by 


WILLIAM BOOTH, por M. Lindsay 
Cárpenter. — Semblanza del fundador 
del Ejército de Salvación. La autora 
consigna que “impulsada por la espe- 
ranza de revelar, especialmente a las 
generaciones jóvenes, algo del espíritu 
de William Booth, he aceptado esta 
cportunidad de ofrecerle al público la 
historia de su vida”. (Talleres Gráfi- 
cos del Ejército de Salvación). 


VARIACIONES EN ROJO, por Rodolfo 
J. Walsh; El grito lejano, por Fredric 
Brown, ha publicado recientemente la 
Librería Hachette. A la misma casa 
editora pertenece El arte es para todos, 
por Martha Simpson, y el tercer tomo 
de la obra Los hombres de blanco, 
Eladio El gran oficio, de André Sou- 
ran. 


TRAPALANDA. — Ya en su tercer 
número, esta revista de arte, ciencias 
y letras, reafirma la relevante calidad 
de su entrega inicial. Publicada en 
Río Cuarto, Córdoba, sus realizadores 
establecen que Trapalanda es fruto 
del entusiasmo de quienes en este 
rincón de Patria creen que la con- 
quista del espíritu es una dimensión 
—la más hermosa— de la felicidad 
humana. La dirige Joaquín Busta- 
mante, con la subdirección de Carlos 
Lucero Kelly y la secretaría de redac- 
ción a cargo de Jorge A. Carranza. 


POEMAS AL HOMBRE DEL MAÑANA, 
por Luisa Pasamanik. — Un aire de 
rebeldía, de congoja y desesperanza, por 
niuomentos violent9 y otras veces sua- 
ve en su resignación y en su velado 
alborozo, envuelve con peculiar encan- 
temiento estos poemas en donde se ad- 


vierte que la principal preocupación” 


de Luisa Pasamanik es ofrecer claro 
y neto su pensamiento; sin hermetis- 
mos de interpretación ambigua, sin 
gudacias disonantes. Lo consigue, y su 
canción llega limpia y comunicativa, 
quizá un tanto cargada de énfasis de- 
clamatorio, pero precisamente atrac- 
tiva por el generoso impulso que la 
convierte en palabras. Abundan imá- 
genes audaces, de sorprendente pro- 
íundidad y belleza. (Edición de Bo- 
tella al Mar). 


FIESTAS TRADICIONALES ARGEN- 
TINAS, por Bruno C. Jacovella. — El 
gutor, reconocida autoridad en lo que 
Aa nuestro folklore concierne, presenta 
en este libro un profuso estudio sobre las 
fiestas tradicionales argentinas. “En 
esta reseña — dice en su introducción 
— no se dará razón de todas nuestras 
fiestas populares, sino solamente de 
aquellas que ofrecen componentes re- 
gionales o típicos. En cuanto a la di- 
versidad de variantes locales se ha tra- 
tado en lo posible de evitar enume- 
raciones que satisfarían los requisitos 
de la erudición, pero a costa de la 
amenidad del texto, prefiriendo más 
bien versiones, por así decirlo, sinóp- 
ticas, o sea, correspondientes, no a 
una u otra localidad, sino a toda una 
región cultural homogénea”. (Colec- 
ción Lajouane). 


PERIPLO, por Carlos Viola Soto. — 
Teniendo en cuenta las notas que ase- 
soran acerca de las fuentes de inspl- 
ración de Viola Soto se llega a la 
conclusión de que sus cantos repre- 
sentan un interesante despliegue de 
erudición y de bien asimiladas lectu- 
ras. Falta lo individual, lo propio vir- 
gen, inaugurado, sentido desde aden- 
tro y frente a la vida de todos los 
días. Cuesta seguirlo, pese a la infor- 
mación que ofrece con propósito ho- 
nesto y aclaratorio, pero aun en lo 
miás abstruso de su manera expresíi- 
va cruza impresionante el hálito trá- 
glco, angustioso, que sustenta estos 
poemas de indiscutible calidad lite- 
raria, por la fineza de su concepción 
y porque en su aparente espontanel- 
dad se revela el esfuerzo de un espí- 
ritu originalísimo, de poeta superior 
(Ediciones Botella al Mar). 


NUEVE EXTRAÑOS RELATOS, po 
Eduardo Francherl López. — Prosa cui 
dada, concisa, lo mismo en la parte 
descriptiva que en los diálogos, al ser- 
vicio de una imaginación rica en si 
tuaciones y en recursos de escritor c:z.- 
bal. Ignacio P. Berazaluce firma la 
artísticas ilustraciones que completa: 
el libro. (Editó Castellví). 


PIEDRA Y ESPUMA, por Nodler Luci 
— Con preferencia por el romanc 
que maneja con soltura, en cualqui 
ra de las composiciones de Piedra 

espuma se percibe la presencia de uv 
poeta verdadero, indeciso y precipitad 
A veces, pero slempre claro y comu 
(Edición 
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CADA DOS PISOS 
UN DEPARTAMENTO 


Frente a la Plaza 


se levanta esta caso 
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Vicente Lopez, 


que consta de 
A deptos. de 2 
pisos c/u. 


la. PLANTA 


Hall, living-room, comedor, 
escritorio, toilette, 
cocina, office y lavadero. 


2a. PLANTA 


4 dormitorios, 2 baños y 
2 dormitorios y baño de 
servicio. Amplios placcards. 


2 ascensores. Calefacción 
central, incinerador, 
máquina de lavar. Heladera 
SIAM grande. 
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A los 5 Continentes... ¡y 


. Atlántida 


A Nueva York - Los gigantescos Clippers 
Super-6 de Pan American lo llevan sin trans- 
bordos a Nueva York. Cómodas etapas le per- 
miten dormir toda la noche sin interrupción. 
Excelentes comidas calientes servidas a horas 
normales... amplios asientos reclinables... 
aire acondicionado en cabinas altimáticas... 
son algunos de los muchos valores de comodi- 
dad que Pan American le brinda. También pue- 
de disfrutar de estas ventajas en sus vuelos a San 
Pablo, Río de Janeiro y Caracas. 


A Europa - Ud. vuela por la ruta que in- 
cluye los Estados Unidos, por sólo $ 1.305.- "4 
adicionales, sobre la tarifa común de las rutas 
que cruzan el Atlántico Sur... Vuela en los 
Clippers de Pan American, la línea aérea que 
posee el récord de cruces del Atlántico: más de 
44.000! Y cuando su pasaje es de ida y vuelta, 
cualquiera sea la ruta que elija para el regreso, 
usted se beneficia con el 10% de descuento. 


Enano 


Tarifas de Primera Clase 


en pesos moneda nacional 


...en 5 días... dos semanas... 
un mes... ¡o un año! El viaje 
alrededor del Mundo por Pan 
American sólo emplea en el aire 
90 horas, pero Ud. puede per- 
manecer en cada ciudad de la 
ruta que elija, todo el tiempo 
que quiera, sin recargo de tarifa. 


Pan American pone el Mundo a 
su alcance y a su comodidad. Don- 
de quiera que vaya, en un viaje de 
placer o de negocios, Ud. mismo 
organiza su itinerario... Elige ru- 
tas, horarios, etapas, a su gusto y 
conveniencia. Las variantes posibles 
son ¡infinitas! 


Pan American es la primera línea 
aérea que ha cruzado el Atlántico 
y el Pacífico... la primera en es- 
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tablecer servicios en Latinoaméri- 
ca... la primera en unir los 5 con- 
tinentes con rutas que dan la vuelta 
al mundo. Pan American es la lí- 
nea aérea preferida por los viajeros 
experimentados, 


411 oficinas de Pan American dis- 
tribuídas a lo largo de sus rutas, 
con un personal especialmente 
adiestrado para adelantarse a sus 
deseos... para contestar a todas 
sus preguntas... para asesorarlo' 
sobre las costumbres locales... 
para sugerirle los lugares y espec- 


táculos dignos de verse... para 
prepararle las combinaciones más 
interesantes... ¡siempre con la 


tradicional cordialidad de Pan 
American! hacen de su vuelo el 
viaje más placentero. 


Ida y 


De Buenos Aires a Vuelta 


París Ve 
Roma 5,., 


Beyrut , , 
Calcuta 


3.042, — 
10.759. — 
12.880.— 
13.865.— 
19.774.— 
19.926.— 
19.926.— 
13,440.70 24.193,35 
17.133,45 30.840,75 


Tokio vía N. York y Los Angeles. 18.168,85 32.704. — 


Sidney ,, ., 


”o. »  . 17818.10 32.072,60 


Johannesburgo vía Dakar.:... 10,129.70  18.233.40 


Ahorre tiempo y dinero 


utilice el Correo Aéreo y el servicio de 


Original from 
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Las confortables camas de a bordo, le brindan más reparador 
descanso. Reserve la suya, por un pequeño costo adicional ! 


alrededor del Mundo! 


Consulte a su Agente de Viajes 


PACIFICO autorizado o a: 
Eco La línea aérea de mayor 


experiencia en el mundo 


PAN AMERICAN 


MORBLO ATRWAFYS 


Cia de Aviación Pan American ooo S. A., Avda. Pte. Roque S. Peña 788 


nos Aires - T. E. 30-8541 
Oñgina en 
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Galanes de la Metro 


Fernando Lamas 


Tony Martin 


Ojos de mujer 
por William Shakespeare 


¡O'1! Tenemos más de lo que 
necesitamos. Atención, pues, soldados 
del amor. Considerad primeramente 
lo que debíais hacer. ¡Ayunar, estu- 
diar y no ver mujeres! Traición in- 
mensa contra el real Estado de la 
juventud. Decidme: ¿podréis avunar? 

uestros estómagos son demasiado mo- 
zos, y la abstinencia engendra enfer- 
medades. Cuando jurasteis entregaros 
al estudio, cada uno de vosotros, se- 
ñores, abjuró de su libro. ¿Os halláis 
en disposición de soñar siempre, de 
investigar siempre, de reflexionar en 
todo momento? Pues entonces, ¿os se- 
ría dado a vos, señor, o a vos, O a vos, 
descubrir los fundamentos de la exce- 
lencia del estudio sin la hermosura de 
un rostro de mujer? De los ojos de las 
mujeres obtenzo esta doctrina. Ellos 
son la base, los libros, las academias 
de donde brota el verdadero fuezo de 
Prometeo. El trabajo durante largo 
tiempo sostenido aprisiona las energías 
ágiles en las arterias, como el cons- 
tante ajetreo y la acción de una 
marcha prolongada fatigan el vigor 
nervioso del viajero. Ahora, al jurar 
no ver el rostro de mujer alguna, 
habéis abjurado del uso de los ojos e 
incluso del estudio, que era el objeto 
más serio de vuestro juramento. Por- 
que ¿existe en el mundo un autor 
capaz de enseñar la belleza como los 
ojos de una mujer? La ciencia no es 
más que un aditamento de nuestra 
individualidad. Allí donde estamos, 
nuestra ciencia reside también. Pues 
cuando nos contemplamos en los ojos 
de una mujer, ¿no vemos en ellos, 
asimismo, nuestra ciencia? ¡Oh! He- 
mos hecho voto de estudiar, señores, 
y por el mismo voto hemos repudiado 
nuestros verdaderos libros. Porque, 
¿cuándo, soberano mío, O vos, o vos, 
habéis hallado nunca en la meditación 
fría las ardientes estrofas con que os 
han enriquecido, a fuer de maestros, 


los incitantes ojos de una beldad? 
Las restantes disciplinas serias perma- 
necen del todo inactivas en el cerebro, 
y estérilmente prácticas, apenas reco- 
gen cosecha de su duro trabajo. Mien- 
tras que el amor, aprendido primero 
en los ojos de una dama, no sólo no 
vive encerrado en el cerebro, sino que, 
con la movilidad de todos los elemen- 
tos, se propaga tan rápidamente como 
el pensamiento en cada una de nues- 
tras facultades y les infunde un doble 
poder, multiplicando sus funciones y 
sus oficios. Añade a los ojos una se- 
gunda vista de valor inestimable. Los 
ojos de un enamorado penetran más 
que los del águila; sus oídos perciben 
el murmullo más ligero, que escapa 
al oído receloso del ladrón; su tacto 
es más fino, más sensible que las 
tiernas antenas del caracol en su casa 
en espiral; su lenvua, más refinada 
que la del goloso Baco. Y en cuanto 
a su valor, ¿no es Amor un Hércules, 
encaramándose de continuo a los ár- 
boles de las Hespérides? Sutil como 
una esfinge; tan acariciador y musical 
como el laúd del brillante Apolo, que 
tiene por cuerdas sus cabellos. Cuan- 
do habla el Amor, enmudecen todos 
los dioses para escuchar la armonía de 
su voz. Jamás poeta alguno osó tomar 
la pluma para escribir antes que a su 
tinta se mezclasen las lágrimas del 
Amor. ¡Oh! Entonces es cuando sus 
cánticos embelesan los oídos más duros 
e infunden a los tiranos una dulce 
humildad. Tal es la doctrina que ex- 
traigo de los ojos de las mujeres, que 
centellean siempre bajo el fuego de 
Prometeo. Ellas son los libros, las ar- 
tes, las academias, que enseñan, con- 
tienen y nutren al universo entero. 
Sin ellas nadie puede sobresalir en 
nada. Por eso érais unos insensatos 
al abjurar de las mujeres, y lo seríais 
más aún si os empeñaseis en mante- 
ner vuestro juramento. 


Recuerdos de un viejo porteño 
(Conclusión de la página 30) 


món Muñoz y Angel Rodríguez; La 
Unión, de Daniel Florez; El Plata, im- 
portante revista que dirige el abogado 
Miguel Navarro Viola, en la cual co- 
laboran Federico Aneiros, Hilario As- 
casubi, Miguel Cané, Vicente López 
y Planes, José Mármol, Bartolomé 
Mitre, Eduardo Acevedo, Valentín 
Alsina, Eduardo Lahitte, Federico 
Pinedo, Lorenzo Torres, Marcelino 
Ugarte, Toribio Ayerza, Manuel 
Blancas, Francisco J. Muñiz, etc. Pu- 
blica en folletín La novia del hereje, 
de Vicente Fidel López. Aún nos 
resta añadir el Diario de Avisos; El 


Mercurio, de Luis Gonnet; El Noti- 
cioso; L'Echo du Commerce, órgamo 
francés de Jules Rosset; El Plat=, de 
Nicolás Granada; El Italiano, de Juan 
Bautista Cúneo, y, por fin, un Al- 
bum d2 Señoritas. publicación de 
breve y anodina vida, dirivida por 
su propietaria Juana Paula Manso de 
Noronha. 

La temporada teatral de 1854 v 
las aventuras delictuosas de cierto fa- 
moso personaje, ocurridas en este mis- 
mo año, merecen capítulos aparte. Se 
publicarán, Dios mediante, en los 
números de ArLánrIiDA de julio y 
agosto. 


Mundo barojiano sin perdición y sin abismo 
(Conclusión de la página 27) 


humanidad española tal como la han 
visto sus ojos, directamente, tal como 
sus oídos oyeron palabras, sonidos, 
rumores. En este sentido la obra de 
Baroja es un cuantioso testimonio, el 
testimonio de un viajero que hizo un 
largo viaje, un viaje en el que lleva 
ya recorridos ochenta años, los ochenta 
años de la vida del gran novelista que 
ahora se celebran. 

¿Pero qué sucede con el esna- 
ñol? ¿Qué sucede en el español? Que- 
da mucho por decir. Habría que per- 
forar la estructura visible y penetrar 
en las oscuridades del onde 


- ==” = 
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de este tipo humano con métodos ori- 
ginales. Pero esta empresa no podrá 
realizarla probablemente un novelista 
demasiado inmerso en el medio es- 
pañol, pues entonces le faltarán pun- 
tos externos de referencia para sor- 
prender la peculiaridad del mundo 
kumano donde hace su cosecha de 
experiencias y observaciones. En la 
humanidad del español yacen o se 
agitan fuerzas de una salud y una 
noble calidad tales que constituyen, 
sin duda, un reconfortante tesoro casi 


(desconocido, apenas sospechado. 


TT 
NJ] 
IM! 


FIESTA DEL DIBUJO 


El caricaturista Ramón Columba rodeado de los dibujantes Alvarez, Val. 
divia, Rechain, Borisoff, Ferroni, Colonnese, Siulnas y Videla en la reu- 
nión con motivo de la clausura del 1 Salón de la Editorial Columba. 


AL AZAR DE LAS LECTURAS 


Si toleráramos en los demás lo 
que nos permitimos a nosotros mis- 
mos, la vida sería insoportable. — 
GreorGE CourTELINE. Ma Philoso- 
phie. 


El poeta, casi siempre, no sabe 
nada, pero lo comprende todo. Hay 
gente que lo sabe todo y no com- 
prende nada. — ÁRDENGO SOFFICI. 
Giornale di bordo. 


Para escribir en prosa hay que 
tener algo que decir. Pero puede no 
tenerse nada que decir y hacer ver- 
sos y rimas, porque en ellos una pa- 
labra arrastra otra, y al cabo resulta 
una cosa que ciertamente no es nada, 

tiene apariencia de ser algo. — 
. W. GorTHE. Conversaciones con 
Eckermann. 


Si deseas ser independiente 
procura que nadie, fuera de los in- 
dividuos de la familia, pueda hablar- 
te de tú. La potencia dominadora — y 
no siempre para bien — de este pro- 
nombre suele ser incontrastable. Por 
algo los tiranos dan dicho tratamiento 
a sus vasallos. — S. Ramón Y CAJAL. 
Charlas de Café. 


La conversación de un imbé- 
cil verdadero me sumerge en un mar 
de delicias. Pero, desgraciadamente, 
sólo conozco una media docena. Nada 
escasea tanto como los puros, los au- 
ténticos imbéciles. Los que suelen pa- 
sar por tales son, en realidad, falsos 
hombres inteligentes. — EnmónD Ja- 
Loux. L'Alcyonne. 


Cuando Napoleón se hallaba 
desterrado en Santa Elena, María Lui- 
sa encontró en Viena a su abuela, 
la reina Carolina, enemiga de Bona- 
parte. Esta preguntó a su nieta por 
qué había ababilocado a su marido. 


María Luisa se disculpó tímidamente 
diciendo que habían puesto muchos 
obstáculos a su reunión. — Hija mía 
— replicó la anciana reina, — en esos 
casos, cuando no puede uno salir por 
la puerta, sale por la ventana. — 
ANATOLE FRANCE. 


Los males y los odios de los 
pueblos se fundan, no en juicios, sino 
en recuerdos, temores y fantasmas. 
Existen psicosis colectivas. Un pueblo, 
como un individuo, puede padecer un 
complejo de inferioridad que lo hace 
tímido, miedoso e irritable. Por ejem- 
plo, los alemanes creen que no se les 
puede querer; los franceses, que no 
pueden organizarse; los ingleses, que 
no pueden ser lógicos. Sería preciso 
estudiar y analizar esas ideas oscuras 
y falsas. — AnDrÉ Mauro1s. 


He vivido mucho tiempo en 
contacto con la Naturaleza y puedo 
afirmar esto: cuando una planta de 
mi jardín exige su “espacio vital” y 
desea no un poco más de espacio, si- 
no todo el acio, es decir todo el 
jardín, si realizara su deseo, todas 
le plantas, aun las más delicadas, mo- 
rirían, y sólo subsistirían dos o tres 
especies voraces entregadas a un desor- 
den y a una batalla implacable. Como 
buen jardinero, el genio civilizador 
ejerce sobre las sociedades humanas 
una vigilancia constante y pone todo 
su empeño para que las das de la 
Naturaleza sirvan de buen o mal gra- 
do a la causa de todos. Y esto mismo 
ocurre en la especie humana, y así de- 
be ser, si no queremos vernos arras- 
trados a ser arrebatados por manos 
implacables que luego se destrozarían 
entre sí. — GEorGES DuHamMEL. 


Todos los hipócritas empezaron 


por tener virtudes de las que conser- 
van la huella. — PauL Bourcer. 
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César de Combi, el artista del maquillaje, presenta: 
GALERIA 
DE BELLEZAS 


em César de 
e . j 
va Combi está 
considerado dentro 
del ambiente del cine, 
el teatro y la T.V. co- 
mo el maquillador de 
mayor categoria. 


Malisa 
AÑ 
afirma: 
“La mujer moderna 
tiene en Cleo 
al gran 
aliado de 
su belleza” 


a Opinión de esta her- 
mosa y destacada es- 
trella del cine argentino, 

está respaldada por hechos. 
Millares de mujeres confían 
en CLEO para mantener - o 
recobrar - la belleza dol rostro 
y el cuerpo. Su beneficiosa 
acción combate los signos pre- 

maturos de envejecimiento, devol- 
viendo al cutis su lozanía y su fir- 
meza, y elasticidad a los 


tejidos flojos. 


Como MALISA ZINI y CESAR DE COMBI 


Ud. también, dirá... 


“Cleo 


UN TRATAMIENTO DE BELLEZA 
DE LOS PIES A LA CABEZA 


CLEO es suyo 
por sólo 15 
cuotas de 


$ A0.- 


mensuales y 
$ 130 A 


iniciales 


En EVA PERON (Bs. As.) Salón de 
Belleza DAUFI, calle 8, N* 965 - T. E. 
Rocha 4990 - En CORDOBA ltuzam- 
gó 159, p. 1* Of. G. 


T. E, 34-9701 - 304185 


soeA000 00000000000000000000000 


” ...000000000000000000000000 
« . e. 
€ * LA HELVETICA S.R L. Maipu 160 - Bs As. e 
. Ruego me envien Folleto :lusirado con les ven- . 
. tajos del equipo CLEO para vibromasajes . 

. 
Argentina | o Nombreroccooccccncc ono as DA E - 
e Dirección ......... e a a 
LA HELVETICA set. 2 paa : 
MEGA Oder A SO COO : 
e : 
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Ve. puede, - Y debe, Lu 


esa mujer 


¿Por qué no? Persuádase de que ''ese 
no sé qué” llamado encanto —llave má- 
gica que abre todas las puertas en la 
vida— no es un privilegio de algunas 
mujeres con quienes la Naturaleza se 
mostró generosa... Cualquier mujer 
puede ser realmente encantadora... a 
poco que se lo proponga. ¡Cuántas veces 
Ud. misma habrá encontrado bello un 
rostro imperfecto... pero “iluminado” 
por la diafanidad de un cutis de porce- 
lana, o realzado por la gracia de un 
maquillaje fino y juvenil! 

La belleza se hace... con una 
pizca de voluntad y unos minutos dia- 
rios de cuidado ¡Compruébelo! Empie- 
ce hoy a “trabajar” en su personalidad... 
y verá que muy pronto, esa triunfante 
mujer que hace volver las cabezas a su 
paso, despertando admiración y pro- 
vocando elogios... ¡no es otra que Ud. 
misma! 


Comience por su cutis. Este no se 
ve todo lo límpido, claro y fresco que 
sería de desear, ¿verdad? Entonces, vaya 
al fondo del problema: asegure diaria- 
mente a su cutis una limpieza profunda 
con Crema Pond's “'C”. 


TRATAMIENTO FACIAL POND'S 
DE LIMPIEZA 
Aplique sobre el rostro abundante Crema 
Pond's ''C' en suaves masajes circulares 
hacia arriba y afuera con la yema de los 
dedos. Déjela un momentito para que 
sus especiales ingredientes '““ablanden' 
las impurezas —maquillaje, polvo, gra- 
situd— y luego quítela. Para eliminar 
las últimas partículas de impurezas, 
hágase una segunda aplicación de Crema 


EME Pond's es desde hace 


Pond's 'C” y quítela. Este tratamiento 
simple, rápido y completo dejará su cu- 
tis inmaculadamente limpio, fresco, sua- 
ve, ¡maravillosamente embellecido! 


¡Cuidado con la sequedad! Un cu- 
tis propenso al resccamiento pierde muy 
fácilmente la apariencia juvenil. Si Ud. 
observa en su rostro cierta tirantez, as- 
pereza en las mejillas o pequeñas líneas 
alrededor de la boca y. los ojos ¡no lo 
dude! Su cutis reclama ¡en seguida! la 
positiva protección de Crema Pond's““S”. 
Especialmente creada para combatir 
los inconvenientes del cutis seco. la 
Crema Pond's “S” contiene lanolina 
—sustancia muy similar a los aceites 
naturales de la piel— está homogenei- 
zada para su mejor absorción y contiene 
un emulsionante de extraordinaria ac- 
ción suavizante. 


Un detalle decisivo: La Base de Pol- 
vos. Cualesquiera sean su tipo y edad 
¡huya de la base gruesa! Está comproba- 
do que “ahoga” el cutis, hace el arreglo 
vulgar y agrega años. Pruebe la base 
levísima de Crema Pond's “V”... ¡y ja- 
más usará otra! 

Antes de empolvarse, extienda sobre su 
rostro una fina capa de Crema Pond's 
“V”; luego pásese el cisne: su maqui- 
llaje mantendrá esa preciosa apariencia 
natural ¡todo el día! “¡Me encanta la 
base de polvos de Crema Pond's ““V” 
por liviana y juvenil!'”, exclama, entu- 
siasmada, Ana Sauze Juárez. 


Sus manos “'hablan”'. Recuerde que 
unas manos ásperas o enrojecidas, pue- 
den malograr el conjunto más chic. 


encantadora 
que todos olmo !.. 


Aunque sean ¡as suyas manos trabaja- 
doras, deben lucir suaves y delicadas 
como una flor. Bastan unas gotas de 
Crema Líquida Pond's después de rea- 
lizar sus tareas y antes de acostarse, 
para que la piel de sus manos recobre 
toda su tersura. No hay paspadura, as- 
pereza o enrojecimiento, que resista a 
la “caricia” suave de Crema Líquida 
Pond's — cremosa, anacarada. 


El más práctico y embellecedor 
maquillaje. Angel Face de Pond's es, 
hoy por hoy, el maquillaje moderno por 
excelencia. ¡Increíblemente práctico! Es 
polvo con base, todo en uno; se aplica 
con el cisne seco, hasta en la oscuridad 
del cine. ¡Mucho más cómodo! No ne- 
cesita esponja mojada, no engrasa los 
dedos, no se desparrama sobre la ropa 
ni en la cartera. ¡Mágicamente embelle- 
cedor! Angel Face da al cutis una pre- 
ciosa apariencia de terciopelo: unifor- 
me, mate, suavemente coloreada. Y dura 
horas ¡sin retoque! 


El porqué de una preferencia. 
Sea perseverante en el cumplimiento de 
estos sencillos consejos, y pronto ¡muy 
pronto! Ud. leerá en su propio rostro la 
respuesta a esta pregunta: ¿por qué las 
más hermosas mujeres del mundo usan 
únicamente Cremas Pond's? La línea 
Pond's constituye por sí, un completo 
tratamiento de belleza para el cutis. 
Cada producto Pond's responde a una 
necesidad de su cutis y cumple a la per- 
fección su finalidad. Pond's “crea” 
mujeres encantadoras... admiradas... 
¡triunfantes! 


más de 100 años un nombre mundial- 
mente famoso en productos de belleza, 
preferidos por las mujeres de lodo el 
mundo. Esa preferencia ha llevado la 
producción a cifras que, jamás alcan- 
zadas por marca alguna, permiten ofre- 
cer las finísimos Cremas Pond's a pre- 


cios tan económicos. | 


POND'S 


dos AM 
Or es a) 
o. ESPAI 


Marzo, 1954 +. 71 


Irradia juventud en el 
brillo limpido de la mirada... 
en la dulzura de la sonrisa... 
en la pureza marfileña. 


de su cutis admirable. 


- . , € . 
La señorita de Sauze Juárez declara: quien no haya usado Cremas Pond's 
no puede imaginar qué magníficamente buenas son para el cuidado y 
embellecimiento del cutis. Para mí, Cremas Pond's son irreemplazables.” 


E d Original from 
Digtized by (¿O gle UNIVERSITY OF MINNESOTA 


72 +» Atlántida 


Modelos exclusivos para la 
futura mamá 
BUENOS AIRES MAR DEL PLATA 


Paraná 1295 8% C. Entre Ríos 1681 5% C. 
T. E. 42-9701 T. E. 3-4894 


VISITE LA AVDA. SANTA FE - LA GRAN VIA DEL NORTE 


Verdadera 


Consagración 


Los artistas peleteros siempre interpretaron 
la moda en forma sobresaliente; pero la 


TEMPORADA 1954 


se ha consagrado como la más notable de 
todas por la calidad y cantidad de creacio- 
nes conceptuadas magistrales. 


BERTHE mostrará a usted en su 
EXCEPCIONAL EXPOSICIÓN 


ese primoroso tipo de modelos exclusivos. 


¡SI HUBIERA MEJOR 
LO TENDRIAMOS! 


PIELES 


hh SANTA FE 1227 - T.E. 41-6883 FINAS 


Los pequeños del cine 


Ricardo Montalbán, de la 
M.G.M., y su esposa Geor- 
giana contemplan embele- 
sados al pequeño Víctor, 
que es el cuarto hijo. 


La actriz Jean Hagen con 
sus dos hijos. 


Jimmy Stewart y su espo- 
sa retratados en compa- 
ñía de sus hijitas mellizas. 


Elizabeth Taylor, estrella 
de la Metro - Goldwyn - 
Mayer, con su hijito. 


— OTARD:DUPUY 
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La Causa del 


<Placard 


Marca Registrada 


DORMITORIOS 
A MEDIDA 


* 
GRAN VARIEDAD 
DE MODELOS 
» 


Solicite la visito de 
nuestro técnico sin 
compromiso alguno o 
veo nuestros talleres 
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4 
¡EL ERIAL” 
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APOYE 


el 2? PLAN QUINQUENAL 


No faltan, ciertamente, 
personas deseosas de rea- 
lizar obras que signifiquen 
distracción, ayuda, alivio, 
consuelo, para sus seme- 
Jantes. A ellas nos dirigi- 
mos para recordarles cuán- 
to bien pueden hacer al 
llevar libros elegidos con 
acierto a los enfermos de 
los hospitales, a las celdas 
de los presos, a los hogares 
colectivos de ancianos y de 
niños. ¡Cuántas almas 
agradecidas bendecirán a 
quienes les proporcionan 
tal inmenso beneficio! 


La Dra. C. Grierson, pre- 


cursora del feminismo.. 
(Conclusión de la página 46) 


nacional de Londres. Al final de su 
vida, después de cuarenta y dos años 
e servicios activos, sólo pudo compu- 
társele una jubilación extraordinaria 
de veinte años, porque los demás ha- 
bían sido servicios gratuitos, detalle 
que pinta de un solo trazo la grandeza 
y desinterés de la ilustre patricia. Que, 
retirada oficialmente de la vida activa, 
ya anciana y sabiéndose herida de 
muerte, continuó sin embargo su obra 
educativa altruísta, entregando al 
Consejo Nacional de Educación un 
edificio en Los Cocos (Sierras de Cór- 
doba) especialmente construído para 
escuela, cediendo tales propiedades pa- 
ra campamentos veraniegos de maes- 
tros, y donando a la Academia de 
Bellas Artes un terreno para residencia 
destinada a artistas enfermos. 

Su inquietud y dinamismo, que 
tantos beneficios nos reportaron, no 
han sido suficientemente valorados. 
Porque su causa, con ser tan noble, no 
siempre fué bien comprendida ni to- 
lerada, pese a que jamás esquivó su 
cooperación a una obra de beneficio 
social prestando su concurso sin recla- 
mar reconocimiento alcuno, porque 
sobre el tesoro de sus dotes persona- 
les se destacó la preciosa virtud de la 
modestia. Por eso nos sentimos tanto 
más satisfechos de poder destacar aquí 
la obra fecunda y magnífica de esta 
trabajadora infaticable a quien se debe 
un merecido homenaje. 


(0) 


Publicaciones recibidas 


EL CANILLITA 


El órgano del Sindicato de Vendedo- 
res de Diarios, Revistas y Afines de la 
República Argentina, adherido a la C. 
G. T., festeja con el N0 56 su tercer 
aniversario. Con este motivo, persona- 
lidades de las esferas sindicales, po- 
líticas, administrativas, periodísticas, 
literarias y artísticas, expresan en sen- 
das opiniones su adhesión a la obra 
cultural y de divulgación gremial que 
lleva realizada. Luego del saludo del 
Excmo. Presidente de la Nación, que 
con firma autógrafa recoge la primera 
página, don Napoleón Sollazzo, secre- 
tario general del Sindicato de Ven- 
dedores de Diarios, suscribe el artículo 
que resume su emoción y su entu- 
slasmo por el aliento recibido. El mis- 
mo finaliza con el siguiente párrafo: 
“Bajo el esclarecido y alto signo del 
afecto del General Perón y de tantos 
buenos amigos inicia EL CANILLITA 
un nuevo año de vida. Hemos de ser 
fleles a tan valiosas muestras de ca- 
riño, manteniendo intacta la norma 
que nos hemos trazado, suverándonos 
en el cumplimiento del deber que nos 
hemos impuesto, mera que quienes de 
tal forma nos distinguen no tenzan 
Jamás que arrepentirse de ello. Y he- 
mos de hacerlo, porque solamente así 
resultaremos dignos de lo que plensa 
y dice de nosotros el Guía a quien 
seguimos, el Maestro cuvas lecciones 
Dbedecemos, el Hombre ejemplar cuy 
tesón, cuya laboriosidad y cuyo pa- 
triotismo nos iluminan: el Excmo. Se- 
ñor Presidente de la República, General 
D. Juan Perón”. 


TITIRILANDIA 


Dependiente de la Dirección Gene- 
ral de Cultura, Difusión y Prensa, de 
Mendoza, apareció la hoja mensual N? 
4 del Pregón del Teatro de Títeres. 
Reproduce como artículo principal el 
texto de la audirión radiote'efónica 
que el escritor Juan José de Soiza 
Rellly dedicara a Maese Broisson, di- 
rector de Titirilandia. La hoja, como 
su título lo indica, se preocupa exclu- 
sivamente de fomentar y divulcar lo 
que atañe al mundo de los muñecos 
parlantes, en un encomiable afán de 
avivar en los niños y adultos el amor 
por este arte antiquísimo y slempre 


Gó6gle 


Lucille Ball 
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] June Allyson 


Deborah Kerr 


Fotos M. G. Mayer 
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el arte de tocar el piano es 


En 
la técnica el factor fundamental. Téc- : 


nica quiere decir una porción de cosas; 
no sólo destreza, como se cree errónea- 
mente, sino también pulsación, justeza 
utmica y dominio de los les. 

El estudio diario debe empezar- 
se con posición fija y escalas. Estas 
últimas En de ejecutarse muy Dead 
e hiriendo la nota a fondo, cuidando 
especialmente el paso del pulgar bajo 
la mano y viceversa. El verdadero se- 
creto de las escalas rápidas y brillantes 
reside en ese paso, ejecutado de prisa 
y con suavidad. Quien venza dicho 
obstáculo se hallará en disposición de 
dominar muchas dificultades de doigté. 


El estudio de las escalas, que 
a primera vista parece tan fácil, requie- 
re, sin embargo, un cuidado particu- 
larísimo. No han de ser ejecutadas 
muy de prisa, sino lentas, cuanto más 
lentas mejor; ése es el único modo 
de que lleguen a adquirir los cinco 
! precisión e independencia. Hay 
que hacer primeramente la escala 
acentuando las notas conforme a su 
ritmo natural. Luego se repite aquélla 
acentuando las notas débiles en vez 
de las fuertes, a partir de la segun: 
da nota, y en las veces sucesivas se 
recaer el acento sobre la tercera, 
la cuarta, etcétera. He aquí con qué 
se consigue el absoluto dominio de 
los dedos. No hay ningún ejercicio 
que pueda sustituir a éste de las es- 
calas alternando el acento rítmico. 


La posición de la mano durante 
el paso del pulgar es detalle impor- 
tantísimo. Tanto al ejecutar la escala 
ascendente con la mano derecha, como 
la descendente con la mano-izquierda, 
han de mantenerse los pulpejos bas- 


Consejos a los pianistas 


Por Ignacio PADEREWSKY 


tante más altos que el borde exterior 
de la mano. De esa suerte, elevándose 
la la interna de la mano y depri- 
miéndose por el contrario la externa 
e inmediata a los meñiques, se hace 


más sitio para que pase el pulgar bajo 
los dedos Fácil E een arada mente 


A la inversa: cuando se ejecuta 
la escala descendente con la mano 
derecha y la ascendente con la iz- 
quierda, hay que volver la posición, 
o sea denrir-i" los pulpejos y levantar 
el borde exterior. E 


Los pianistas dotados de dedos 
gordos obtienen mejor sonido del pia- 
no, por razón na , y de ahí que 
no tengan que vencer grandes difi- 

es para una pulsación 
hermosa. En cambio, los que carecen 
de esa conformación de los dedos ha- 
brán de trabajar mucho y bien diri- 
gidos para obtener una sonoridad 'vi- 
gorosa. En este caso aconsejo a los 
estudiantes la práctica de pasajes len- 
tos, hiriendo a fondo la tecla sin le- 
vantar exageradamente el dedo. Es un 
ejercicio que da perra resultados. 
Pero repito que ha de procurarse des- 
tacar aisladamente cada uno de los 
sonidos que se obtengan. 


Me parece útil sacar de un 
error a aquellos amateurs que temen 
emplear el pedal fuerte en las escalas. 


de modo 


Cuando hay que ejecutar escalas rá- 
pidas el pedal puede ser usado para 
dar colorido y brillantez, ateniéndose 
a la siguiente regla: oprímase en las 
notas sin importancia, esto es, en el 
centro de la escala, y abandónese en 
las notas importantes o finales. Proce- 
diendo así se dará brillantez y color 
a las notas rápidas que conducen a la 
terminación del pasaje; luego, al soltar 
de pronto el pedal, se destacarán las 
últimas notas con toda su limpidez y 
todo su valor y efecto. 


La posición de la mano en es- 
tudio debe variar según su contextura. 
Si se trata de manos llenas y de dedos 
gruesos habrán de mantenerse hori- 
zontales, con los nudillos bajos; y si, 
por el contrario, se tienen manos del- 
geo y dedos finos, se deprimirá el 

lorso de las mismas elevando los nu- 
dillos. En esto del aprendizaje de la 
mano es muy general, no sólo entre 
aficionados, sino entre profesionales, 
ulsar la tecla haciendo salir la articu- 
ción de la primera falange del dedo, 
ue se hiera la nota verti- 
calmente. Esa posición es incompatible 
con el logro de un buen sonido. Dis- 
eS y maestros deben cuidar extra- 
ordinariamente ese punto, haciendo 
Jugar, hasta amaestrarlas por completo, 
susodichas articulaciones para que 
A Ud del dedo caiga entera sobre 
a tecla. 
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El pedal debe cerrarse, dicho 
está, cada vez que cambie la armoni- 
zación. Si se hace sonar las notas más 

ves del teclado, el juego del pedal 
ebe ser aún más frecuente, a causa 
de las lentas vibraciones y de la poca 
claridad de los sonidos en esa parte 
del instrumento. 


Una de las cosas más impor- 
tantes para el pianista es la manera de 
sentarse: nada de actitudes rígidas que 
ponen obstáculos formidables al me- 
canismo. Naturalidad y comodidad en 
la actitud. En cuanto al plan de ense- 
ñanza, recomiendo los ejercicios de 
Czerny (Op. 740) y los conocidos 
Gradus ad Parnasum, de Clementi, 
en la edición Tausig. Los primeros son 
técnica pura; los segundos son inten- 
sivos y brillantes. Unidos éstos a otros 
ejercicios especiales, adaptados a las 
condiciones del discípulo, bastan por 
de pronto. Después Ey necesidad de 
emprender el estudio detenido del 

ecin bien tempere, de Bach, o 
sean las famosas fugas, indispensables 
para adquirir independencia de dedos 
y nitidez de sonido. Vencidas las fu- 
gas, Peas a los Estudios de Chopin. 

n último término, perfeccione el pia- 
nista su educación técnica con las 
obras de Mozart en primer lugar, si- 
queme después con las de Men- 

elssohn, Weber y Moszkowski. 


28 eJÓaciO.. taa COmfolL.. 


Viaje cómodo... 
Disfrute más... 


vuele en 


Google 


¿on los nuevos DC-6B de SAS 
24 “Dormettes” 


sin recargo 


10 camas 


son las comodidades adicionales que SAS, 
con su tradicional servicio, pone ahora 


al alcance del pasajero. 


Solicite informes en su agencia de 
viojes o en las oficinas de ventas de 
SAS, Avda. Pte. R. Sáenz Peña 728, 
T. E. 33-1031 - Buenos Aires. 


SCANDINAVIAN AIRLINES SYSTEM 


Lineas Aéreas Escandinavas 
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escuela sabiendo leer, pues en 
un mes aprenderá a leer con ¡UPA! 


Dime lo que comes y te diré quién eres 


Hay un solo alimento univer- 
sal: la leche. Y todavía su empleo ge- 
neral se justifica hasta cierta edad; en 
efecto, los niños de todas las latitudes 
aprecian ese líquido, algo inmsulso, se- 
gregado por las glándulas mamarias de 
algunas especies zoológicas superiores. 

En tiempos de Homero los grie- 
gos la consideraban buena únicamente 
pa los recién nacidos y para los bár- 

os, pero absolutamente indigna de 
nobles guerreros. 

Esta opinión cambió con el co- 
rrer del tiempo. Los pueblos civiliza- 
dos adoptaron la leche como bebida de 
gran utilidad, aunque los pueblos pri- 
mitivos continuaron despreciando al 
blanco líquido. 


PARA ALIMENTARSE DE 
GRILLOS Y DE LANGOSTAS. — 
Es frecuente observar, en el este afri- 
cano, el asombro pintado en los ojos 
de los negros cuando un europeo ex- 
tiende manteca sobre el pan. La fabri- 
can y la aprecian, no como alimento, 
sino como cosmético para el pelo. 

Quienes tuvieron ocasión de ver 
a los indígenas del Africa oriental re- 
galarse con un plato de grillos les 
acusan de incomprensible perversión 
gustativa. Idéntica impresión les causa- 
mos a ellos comiendo huevos, “esos 
nauseabundos fetos de pollo”, como 
suelen llamarlos. 

La langosta saltona frita es pla- 
to favorito de los indios chochonas, co- 
mo los gusanos y larvas lo son de los 
indios pomos de California. Tienen 
las últimas un sabor azucarado, lo cual 
explica su éxito como golosina entre 
los niños indígenas. 

La lógica no desempeña papel 
alguno tratándose de gustos o de re- 
le nancias en materia alimenticia. El 

ábito parece ser el factor decisivo. La 
introducción de nuevos artículos ali- 
menticios en el mercado, aun cuando 
nada tengan de revolucionario en el 
aspecto y sabor, despiertan siempre 
resistencia. Las primeras papas apare- 
cidas en Europa fueron tenazmente 
rechazadas por el público. 


DESIERTO, PAIS DE ABUN- 
DANCIA. — Los blancos sorprendidos 
sin víveres en un desierto americano 
se verían condenados a morir de ina- 
nición. Sin embargo, en esos mismos 
desiertos, como el de California Sud, 
por qa los indígenas encontraron 
más de 60 plantas comestibles y alre- 
dedor de 30 hierbas con virtudes cura- 
tivas. 

Los indios de California descu- 
brieron, entre otros, el árbol “mesqui- 
te”, rico manantial de alimentos nu- 
tricios. Sus habas y vainas constituyen 
su principal alimento. Saben prepa- 


rarlas de diversas maneras. Muelen las 
habas para convertirlas en harina o 
las comen hervidas, asadas o fritas. 
Antes de afirmar semejante tradición 
culinaria debieron sus antepasados li- 
brarse a múltiples experimentos. 

A los pueblos primitivos no les 
desagradan los alimentos amargos. Ex- 
plícase así la afición de indios y de 
negros por la yuca. 

Quienes suponen a la bellota 
del roble apta solamente para alimen- 
tar cerdos, ardillas y otros animales, se 
engañan. Los indios de California las 
reducen a polvo y hacen galletas con 
su harina. 


¿POR QUE SE PREFIERE 
LA OSTRA A LA HORMIGA? — 
Un viejo refrán norteamericano afirma 
que el primer hombre que tuvo el 
coraje de tragarse una ostra fué un 
héroe. 

No carece de verdad el dicho, 
pues se necesita bastante valor para 
deglutir un animal vivo, de aspecto 
desagradable y de horrible sabor o ve- 
nenoso en ocasiones. En cuanto al 
apego del pueblo francés por las ranas 
no deja bocata de asombrar al mundo. 

Las consideraciones de higiene 
invocadas por la gente civilizada para 
justificar sus inclinaciones alimentarias 
no resisten al análisis. 

En su nombre, adoramos lan- 
gostinos y cangrejos, animales franca- 
mente sucios, y manifestamos abierta 
repugnancia por comer langostas o 
gusanos a los cuales nada puede repro- 
charse en cuanto a limpieza y cuyo 
régimen vegetal debiera inspirarnos 
confianza. 

Para ciertos pueblos es repulsi- 
vo consumir carne de animales em- 
pleados en otros usos. Así en la India, 
donde los bueyes reemplazan a la fuer- 
za motriz, no se concibe matar una 
vaca, un ternero o un novillo para 
saborear un rosbif. Sentimiento análo- 
go experimentan los naturales de Amé- 
rica con respecto al caballo. En el 
este africano se crían muchas vacas, 
pero solamente para tener leche, sin 
jamás utilizar su carne. La cría de ga- 
linas y pollos florece en Siam. Pero 
no tiene por objeto sino la producción 
de gallos de riña. Los indios de Pueblo 
cuidan a los pavos por las plumas her- 
mosas que les suministran, sin intentar 
nunca probar su carne. 

En América del Sur los indios 
de la tribu Jivaros saborean golosa- 
mente un plato preparado con hormi- 
gas exclusivamente. Dicho insecto tie- 
ne un sabor marcadamente picante 
debido a la presencia de ácido fórmico, 
que equivale a un condimento... 

cual viene a demostrar que 
en materia de comidas y de gustos todo 
es cuestión de costumbre. 


MAXIMAS Y AFORISMOS 
por J. y E. de Goncourt 


Hay envidiosos tan apesadum- 
brados por nuestra felicidad, que casi 
dan ganas de compadecerse de ellos. 


No es completamente imposible 
que,' bajo un gran dolor, una mujer 
no olvide de pensar en el corte de su 
vestido de luto. 


No hablar de sí mismo a los 
demás, sino hablarles siempre de sí 
mismos, constituye todo el arte de 
agradar. Todo el mundo lo sabe, y 
todo el mundo lo olvida. 


La mujer ama por naturaleza 
la contradicción, la ensalada con mu- 
cho vinagre, las bebidas gaseosas, los 
platos de caza “faisandée”, las frutas 
verdes y los asuntos escabrosos. 


Ningún libro “es” una obra 
maestra, pero puede “llegar a serlo”. 
El genio es el talento de un hombre 
muerto. 


Excepto un traje mal hecho, 


nada nos perjudica tanto en el mun: 
do como el proceder con tacto. 


gle 
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en los rutas mediterráneas el PROVENCE Bréguer 763 


Marzo, 1954 


Mu > 


7 


Informes: CANGALLO 549-T. E. 30-1525 


Y EN SU AGENCIA DE VIAJES PREFERIDA 


Atlántida 


SI EL FUERA 
SU TO 


- «tendría razón de sentirse 

orgulloso. No hay sacrifi- 

cio que usted no ofreciera 

ni deber que descuidara pa- 

ra contribuir a su EXITO 
Y FELICIDAD. 


Piense un instante anali- 
zando las bondades que 
ofrece el SEGURO DO- 
TAL DE COLUMBIA y 
llegará a la conclusión que 
no hallará una operación 
tan digna y ventajosa que 
resguarde el FUTURO DE 
SU HIJITO. 


Decenas de pólizas suscrip- 
tas ponen de manifiesto los 
privilegios que gozan quie- 
nes lian tenido la virtud de 
recurrir a este moderno sis- 
tema de ASEGURAR EL 
PORVENIR DE LOS 
suyos. 


E] 
SOLICITE, sin compromi: 


so, nuestro folleto explica- 
tivo. 


MARIO ROSSI, Ca- 
pital. — Ya en otra 
ocasión creo haber 
aclarado que Galileo 
no dijo nunca la fa- 
mosa frase Eppur si 
muove!, ni padeció 
tormento, ni lo que- 
maron en la hogue- 
ra... Y ni siquiera 
es suya la teoría del movimiento de la Tierra. 'Todo 
ello es puro cuento. Lo históricamente probado dista 
mucho 5 la leyenda. Otras cosas mucho más serias 
ocuparon al sabio italiano, defensor de las doctrinas de 
Copérnico (verdadero autor de la teoría planetaria he- 
liocéntrica). Las grandes obras científicas de Galileo 
Galilei fueron: la balanza hidrostática, el termoscopio, 
el telescopio (como quien no dice nada), el compás 
proporcional, la revolución del Sol alrededor de su eje, 
el descubrimiento de 500 nuevas estrellas de la cons- 
telación de Orión, los fundamentos de la hidrostática, 
etc. En cuanto a la popularizada exclamación Eppur 
si muove!, parece que la Taventó y se la atribuyó a Ga- 
lileo el escritor Baretti, que vivía en Londres muchos 
años después: en 1757. 


POCHO, Valparaíso. — 
El nombre Espartaco lo usó, alrededor de 1920, el 
agitador alemán Liebknecht, no en relación con el 
héroe romano de la guerra de los esclavos, sino en 
recuerdo de Johanes Weisshaupt, cronista y profesor 
bávaro del siglo XVIII, el cual proclamaba la necesi- 
dad de la revolución universal y de la destrucción de 
los palacios reales y ciudades burguesas para erigir so- 
bre sus ruinas nada menos que la vuelta de las 
virtudes pastoriles. Weisshaupt fundó la secta de los 
perfectibilistas, que luego se transformó en la de los 
iluminados. 


B. ARAOZ, Capital. — 
Si no precisamente el inventor, el defensor del pan- 
talón largo fué Georges Bryan Brummell, el dandy ja- 
superado, cuyo reino en esta tierra fué de 1799 
a 1814. A él le debemos el modelo que, con leves 
variantes, aún usamos: los pantalones largos, el cue- 
llo cerrado, la corbata... Creó la moda pituca que 
aún prevalece: la apariencia austera, los tonos oscu- 
ros, el no llamar la atención con encajes y colorinches. 
ancia, según Brummell, consistía en vestir un 
traje de buen corte... y saber llevarlo. Cien años 
después, el Príncipe de Gales (luego Eduardo VII) 
introdujo algunas novedades que han quedado: la 
raya vertical del pantalón, el doblez inferior sobre el 
zapato y el último botón desabrochado del chaleco. 
Durante cincuenta años quien no observaba estos tres 
detalles era un simple patán. Y para los caballeros 
correctos siguen rigiendo tales cánones. Las nuevas 
tendencias de los existencialistas (colores claros, cami- 
sas de papero, corbatas de "Truman, sinsombrerismo, 
sandalias, etc.) no tienen importancia alguna porque 
no han logrado generalizarse. Poe lo menos entre nos- 
otros. La gente decente, por revolucionaria que sea 
en ideas, es conservadora en la indumentaria. Los 
hombres que son hombres no estamos para fantasías. Y 
los más tradicionalistas son los muy simpáticos mari- 
neros, que todavía llevan la corbata de luto por la 
muerte de Nelson y en la espalda, entre los hom- 
bros, el cuello colgante azul que preservaba el albo 
uniforme de la crasitud de las luengas melenas, por 
más que hoy nadie se acuerda del amante de lady 
Hamilton, y ningún hombre gasta pelo largo. 


POLISTA, Hurlingham. — 

La voz deporte puede aplicarse muy justamente al 
juego de bochas y aun al mantantirulirulá, al golf, a la 
con caña, a estarse en una esquina recostado 

en la pared de puro vago o absorto en cualquier otro 
satiempo para los ratos de ocio. Eso es, precisamente, 
eporte. Lo dice el léxico oficial: “Recreación, placer, 
diversión”. Proviene de la tercera acepción del verbo 


deportar (divertirse, recrearse). 
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El Averiguador 


por PESCATORE Dl PERLE 


CRIOLLO NETO, 
Rafaela. — Llámase 
americano a cual 
quier natural de este 
continente, con par- 
ticular honor a 
quien desciende de 
los conquistadores 
españoles que mez: 
claron su sangre con 
la de los autóctonos. Los anglosajones cien por ciento 
nacidos en el Nuevo Mundo son también americanos... 
pero poco. Norteamericano es el originario del hemisfe- 
rio epaioaa, por ejemplo el mexicano o el canadien- 
se. Puede aplicarse la designación de estadounidense 
Cneologismo que no figura en el Diccionario) al bra- 
sileño, al mexicano, al venezolano, etc. Así, para evi- 


.tar confusiones, úsase en nuestros días el nombre gen- 


tilicio yanqui, aceptado y recomendado por el léxico 
oficial. 


YO-YO, Mendoza. — 
En ninguna página de Montaigne encontrará la frase, 
de no le pertenece. Es Pascal quien dijo “Le moi 
est haissable” (véase, por ejemplo, la edición de G. 
po 0 París, 1761, pág. 231). Algo por el estilo 
escribió de Ségur: “No hay vocablo más insoportable 
que e Anatole France, en cambio, afirma en La 
ie littéraire, tomo 1, pág. 84: “On reproche aux gens 
de parler d'eux-mémes. C'est pourtant le sujet qu'ils 
traitent le mieux”. 


JOHN SMITH, Olivos. — 
El vocablo lunático no es, como usted cree, típicamen- 
te inglés. Y no lo es por la razón suficiente de que 
luna se llama en tal idioma moon. La palabra lunático 
debe su universal popularidad al Evangelio de San 
Mateo, en cuyo capítulo XVII, v. 15, dice un pobre 
hombre: “Señor, ten misericordia de mi hijo, que es 
lunático, ¿ padece malamente”. Los ingleses se apo- 
deraron del término latino y le dieron el valor de 
loco o cosa por el estilo. La Academia Española le da 
el mismo significado. Pero nosotros —más tolerantes— 
llamamos alunado o decimos que anda con la luna 
simplemente al malhumorado o huraño. 


M. B. CASTILLO, Córdoba. — 

Al comentar Hoffding en su Psicología basada en la 
eriencia el origen de las sensaciones aisladas, dice: 
sueño reviste lo que se ha llamado muy bien un 
carácter mitológico. Si la respiración es libre y fácil, 
se cree tener alas; si es angustiosa, se tiene una pesa- 
dilla. Si se toma frío por hal descubierto, cree 
uno viajar por el polo o pasear desnudo por la calle. 
Un hombre que tenía una botella de agua caliente a 
los pies soñó que se encontraba sobre cl cráter del 
Etna. Muchas veces se construye toda una escena 
muy complicada para explicar una impresión senci- 
llísima, por ejemplo: la caída de una cortina y la 
entrada de los rayos luminosos en la habitación sus- 
citarían un ensueño sobre el Juicio Final con una por- 
ción de pormenores anejos”. El psicoanalista Freud 
ha enredado muchísimo más el problema, proponien- 
do soluciones bastante ingeniosas a ratos. Pero los dis- 
cípulos de Freud exageran hasta el ridículo las teo- 
rías del maestro, aplicando a los sueños los simbolis- 
ee más caprichosos, basándolos en la obsesionante 

ido. 


SELENITA, La Lucila. — 
Esto de las distancias astronómicas tiene muchos tri- 
llones de bemoles. Se pueden dar ejemplos, pero es 
muy difícil concebirlos o entenderlos cabalmente. Us- 
ted sabe, como todo el mundo, cuál es la velocidad de 
la luz: 300.000 kilómetros por segundo. Si un avión 
pudiera volar con idéntica rapidez, para ir de Holly- 
wood a París emplearía tan sólo la trigésima parte de 
un segundo; para llegar a la Luna, un segundo y cuar- 
to; Sol, ocho minutos; hasta Plutón Cel” límite 
conocido del sistema solar), once horas. Y ahora 
viene lo bravo y lo incomprensible: 
para alcanzar a la estrella más próxi- 
ma a nuestro mundo tendría que volar 
sin detenerse durante cuatro años y 
medio; para recorrer de punta a punta 
la Vía Láctea, o el Camino de S-ntia- 
go, cien mil años; para llegar a la 


constelación más cercana (Andróme- 
da) un millón de años; a la estrella 
denominada Messier 81, tres millones 
de años; y, en fin, para acercarse al 
punto correspondiente al poder del 
telescopio de monte Palomar, mil 
millones de años... Es mareante, 
¿verdad? 
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